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LA CAUSA DEL BASTARDO.

Mientras mas desesperada es la contienda 
abierta contra la revolución por el partido que es­
térilmente ha lidiado por apresurar una reacción 
que es de todo punto imposible en las cendicíones 
políticas generales de la época que atravesamos, 
más nos abisma el descaro que necesitan tener 
ciertas gentes para abogar por ciertas causas. 
Nosotros hubiéramos comprendido cualquier mo­
vimiento de la Opinión hácia el campo de las ideas 
extremas que han quedado luchando, después de 
haber resuelto definitivamente la cuest on do 
forma de gobierno las Córtes encargadas de esta 
elevada misión; nosotros hallamos cierta razón ló­
gica de ser los partidos que se inclinan hácia el 
ideal absolutista monárquico ó hácia el ideal ab­
solutista republicano; pero lo que no comprende­
mos es esta flexibilidad estupenda de ciertas frac­
ciones parlamentarias que, profesando al parecer 
ideas de órden, de método y de gobierno, que asi 
mudan de pensamientos como la veleta de direc­
ciones, movidas por el viento de intereses mezqui­
nos que no abonan su estraña conducta.

No es la vez primera, ni acaso por desgracia 
será la última, que tengamos que ocuparnos de la 
cuestión suscitada cada dia en la prensa conserva­
dora de la restauración y de los Borbones. Mere­
cido hemos las mas duras diatribas, no porque de 
nuestra cosecha hayamos querido poner nada 
para deshonrar el recuerdo de la que fué reina de 
España, sino por el pecado imperdonable de haber 
traidoá la memoria de cada cual, para herirla y 
escarnecerla, para socavar su trono, para arras­
trarla al destierro y condenarla al perpetuo ostra­
cismo do la infamia. A pesar de todo, como para 
nosotros es la mayor indignidad lo que ciertos 
partidos, perjuros á aquella reina y perjuros á la 
revolución están dispuestos á hacer, y estudiando 
los reprobados medios de realizarlo, reconocería­
mos en nosotros una obligación moral ineludible 
en este mismo hecho para contrarestarlo, sino 
fuesen aun mayores los deberes que nos Imponen 
los intereses sagrados de la revolución y de su 
obra, que hemos jurado defender.

Es una falta de seriedad que no tiene escusa 
lo que en España acontece. En los tiempos mo­
dernos hemos presenciado las revoluciones de Bél­
gica y do Italia, de Grecia y de la Roumanía, y 
los J hechos nos han demostrado que el pacto so­
lemne de aquellos pueblos ha sido logrado para 
todos los partidos. Los Borbones de Italia no han 
vuelto á soñar en recuperar sus perdidas coronas, 
ni las antiguas nacionalidades han pensado en 
restaurar sus expulsados reyes. Nada diremos de 
la Francia, donde se han hecho imposibles todas 
las ramas de los nietos do Luis XIV, así la do la 
legitimidad tradicionalista, como la de la dinas­
tía revolucionaria do Luis Felipe; porque des­
pués de todo, si los principes do la .'casa do Or- 
laans trabajan desesperadamente para establecer 
su imperio sobro los restos de la inactiva repúbli­
ca do Mr. Thiers, tienen que confiarse para ali­
mentar sus esperanzas á la conspiración do los 
cuarteles, sin contar que en ellos es dando se en­
cuentra la división más profunda, que en ellos es

donde aun el imperio derrotado de Sedan conser­
va sus campeones más decididos,y por último, que 
es estéril en los tiempos actuales confiar todo el 
empeño del éxito en las sangrientas batallas de 
milicias audaces, sin tener presente que el primer 
elemento necesario de la victoria es la opinión 
pública, y que mientras esta «pinion no les allane 
el camino del trono, en vano habrán de buscarle, 
como los alquimistas la piedra filosofal; el cetro se 
les escapará de las manos, después de sufrir con 
él todos los suplicios de Tántalo.

Si la verdad y los ejemplos históricos no fuesen 
suficientes para convencer á loa incautos é ilusos 
de que es imposible esa restauración que tan fácil 
les parece, las razones de sentido moral que tan­
tas otras veces hemos aducido en comprobación 
de estos mismos argumentos, bastarian para apar­
tar de la extraviada senda que han emprendido 
á todos los espíritus no exentos de la virtud de la 
moralidad. Es imposible olvidar ciertas injurias; 
escritas están con letras de sangre y fuego en li- • 
bros y  periódicos, sóbrelas sangrientas tumbas 
de algunos caudillos generosos y en los solemnes 
pactos de partidos y hombres que tienen ante la 
nación la representacian mas calificada do los 
diversos ideales políticos. Nosotros no compren­
demos que se hayan inferido ciertas ofensas por 
tener el innoble placer de arrodillarse compungi­
dos á demandar un perdón ultrajante á los pié# 
de las deidades arrojadas con escarnio de sus 
aras.

quien lo ha olvidado? Avergonzarla recono­
cer las colecciones de los periódicos desde el año 
54 en adelante, y  pensar al hallar toda suerte de 
acusaciones contra determinadas personas que 
todas aquellas infamias que pregonaban en altas 
voces para que todo el mundo las oyera, queda­
ban reducidas á nuevas explosiones de despecho, 
de que habían mas tarde de arrepentirse los que 
las habian movido apenas alcanzasen, mediante 
ellas, las elevadas posiciones que no tuvieron mé­
rito para escalar por medio do actos mas deco­
rosos.

¿Pero es necesario por ventura recurrir á estas 
argucias para desvirtuar ciertos hechos, de que 
por desgracia todos tenemos una nocion exacta? 
¡Ah! no; por vergüuouza nuestra no fué el odio 
de algunos saltimbanquis atrevidos el que causó 
el menosprecio en que cayó la anterior dinastía 
en el concepto público. Los escándalos de palacio 
que comenzaron apenas llegó la ex-relna á la 
edad nubill, de mil maneras so han repetido. Los 
versos de nuestros poetas satíricos que los hau 
censurado, están grabados en la memoria de to­
dos; por plazas y calles públicas, los cantares del 
pueblo 1 s han escarnecido en Madrid desde los 
lavaderos del Manzanares hasta las Vistillas, y 
todavía no se han olvidado en los cuarteles de Es­
paña las coplas que los moderados hacían enton­
ces aprender á la alegre soldadesca que entre la 
espuma de las cantinas solia cantar: j

«La coneja está preñada 
y vá á parir un conejo: i
tras la nueva Beltraneja 
vá á venir un Puigmoltejo.»

Señalados están por el dedo del vulgo los favo- * 
ritos ó cómplices de las bacanales impuras que en 
cierto tiempo fueron las fiestas íntimas de palacio. 
Pocos serán los que no habrán oido sus descripcio­
nes, que ofenden los mas despreocupados oidos.
La ausencia del pudor era la primera condición '

que se exigía para participar do las delicias de 
aquella corrupción refinada. Para disculparla ante 
las murmuraciones de la plebe, se les daba el co­
lorido de festividades artísticas, concurriendo á 
aquel campo de obscenidades sin cuento, poetas, 
músicos y cómicos, alguno que en la actualidad 
cubre con entorchados las mangas de su casaca y 
algunos grandes do ambos sexos, criados en la 
escuela do la disipación.

González Bravo, Villergas y otros ilustres ge­
nios de la pluma fueron entonces los censores de 
aquellas liviandades asquerosas. Lo fué tambieu 
desde las columnas de El Faro, una persona tan 
conservadora de siempre y tan restauradora de 
ahora como el Sr. Coello y Quesada, y no segui­
mos citando nombres, por no sacar el color al ros­
tro á la mayor parte de los hombres públicos que 
militan en las filas del alfonsismo.

Cuando la nación ha visto esto, cuando la na­
ción lo ha condenado, es prccisortener el espíritu 
pervertido para considerar que todo ello puede 
desvanecerse, porque así lo pretendan algunas 
ambiciones contrariadas.

Sobre el origen del príncipe cayo pendón le­
vantan, ya hemos emitide en otra ocasionnues- 
tro juicio para probar su bastardía, apoyándonos 
en la autoridad ie  su pretendido padre. De las 
dudas de éste y de sus disidencia# con su consor­
te, hartas pruebas son aquel destierro al Pardo 
que nadie ha olvidado, su negativa á autorizar el 
bautizo de Puigmoltejo, su separación en París 
de su cónyuge desterrada, su repugnancia á au­
torizar el acto de la abdicación de doña Isabel, y 
toda su conducta posterior á su salida de Es­
paña.

Una familia que en absoluto carece de virtudes 
domésticas, no puede ser á los ojos de una nación 
honrada mas que objeto de ludibrio y menospre­
cio, y es preciso confesar quo no pueden pensar en 
restaurará uua familia, colocada por desgracia en 
condiciones tan desventajosas, sino aquellos que, 
poniendo en comparación su nivel moral con el de 
esa familia pervertida, todavía le encuentran al­
guna superioridad. Cualquiera conciencia recta 
pensaría antes, si tal fuera su ódto iuextinguible 
contra la causa revolucionaria, en D. Cárlos ó en 
la república, pero jamás en el Puigmoltejo.

NO QUEREMOS APÓSTATAS.

Uno de los órganos de la pandilla sagasfina. La 
Independencia Española, se subleva contra la po-  ̂
sibilidad de que los progresistas engañados por ¡ 
Sagasta y compañía escachen el patriótico conse- ! 
jo que les hemos dado y vuelvan arrepentidos y I 
escarmentados al campo radical, donde está la 
verdadera bandera dcl antiguo y honrado progro- ■ 
sismo. I

Y trastornado por el temor de que cunda y se i 
generalice el movimiento de aproximación, ya en­
tre los progresistas alucinados por la cuadrilla sa- 
gastina, escribe el citado periódico un furibundo 
articulo, con el que, sin duda, se propone impedir 
la desbandada y nada menos que sentar la base 
para la formación de un nuevo grupo político. I 

Al conocimiento que tenemos de nuestra impo- ' 
tencia atribuye el colega la actitud benévola en ■ 
que nos hemos colocado respecto de los antiguos 
progresistas, víctimas de las intrigas sagastinas. ‘ 
Pues qué, ¿son tantos esos patriotas descarriados 
que su ingreso en las filas del partido radical ha­
ya de reforzarlas de una manera perceptible? No 
por cierto; y eso lo sabe todo el mundo, menos los 
sagastinos. Antes de las últimas elecciones de di­
putados á Córtes y senadores, acaso abrigará al- ' 
guien duda sobre el número ó importancia de los ; 
progresistas que habian seguido la falsa bandera ¡ 
del Sr. Sagasta, y precisamente por lo mismo nos

abstuvimos entonces de dirigir á aquellos antiguos 
correligionarios el consejo que les hemos dado 
después del triunfo, es decir; cuando no podía ser 
atribuido á mir.is egoístas. Pero después de gana­
da por uua inmensa mayoría la batalla electoral 
con el apoyo en muchos distritos evidente y no­
torio de los progresistas que pasaban por afectos 
al famoso apóstata del progresismo, ¿á quién ha de 
ocurrir mas que á La Independencia la peregrina 
idea de'que buscamos refuerzo para disimular 
nuestra impotencia, en los mismos que ó están ya 
con nosotros ó no nos han sido necesarios para 
vencer en toda la línea?

También incurre La Independencia en un error 
que bien podemos calificar de intencionado, des­
pués de haber hecho nosotros repetidos esfuerzos 
para poner en claro á cuáles sagastinos nos diri­
gíamos y á cuáles rechazábamos. El periódico ca­
lamar habla como si él mismo hubiera sido objeto 
de nuestro llamamiento, y se contonea de.sdeñán- 
do una amistad política que nadie le ha ofrecido. 
Hemos dicho terminantemente que nunca transi­
giremos con el Sr. Sagasta ni con los individuos 
de BU guardia pretoriana, aquellos que compro­
metieron el porvenir y hasta la existencia del par 
tido á quieu todo lo debían, recibiendo sin avev' 
gonzarse el bautismo conservador, y en los altos 
puestos oficiales y en el Parlamento y en la prensa 
secundaron deliberadamente la política, no con­
servadora, sino reaccionaria, impuesta por los 
fronterizos; pues si esto hemos declarado iqué de­
recho tiene La Independencia para expresarse co­
mo si el partido radical hubiera solicitado su con­
curso?

Pero el periódico sagastino, en medio de su ob­
cecación, no deja de conocer el triste porvenir que 
aguarda al Sr. Sagasta y á sus cómplices, los de 
sertores del partido progresista, de seguir á la za­
ga de la uniou liberal, y penetrado de secreto ódio 
hácia esa pandilla insolente y altanera, escribe un 
párrafo, en apariencia dirigido contra los radica­
les; pero en el que retrata con notable parecido la 
fisonomía característica de sus actuales correli 
giouarios, los unionistas fronterizos.

Como si á pesar suyo la voz de la conciencia se 
levantara á protestar contra la humillante servi­
dumbre en que los fronterizos tienen á los sagasti­
nos, La Independencia exclama:

«Sí; los progresistas no'pueden ir nunca con los 
que en todas épocas, envidiosos de su honrada his­
toria, trataron de borrar su nombre y acabar con su 
existencia, poniéndo'o al servicio del estado mayor 
de una bandería farisaica, la mas responsable de to­
das las banderías, de los males que estamos sufrien­
do y de los que aún tenemos que sufrir, traídos por 
esos que ni son politicos, ni españoles, ni siquiera 
hombres de partido, sino farsantes que todo lo sacri­
fican á sus ambiciones, y que quemarían la nación 
entera, si esto les fuera necescirio p.sra condimentar 
á su calor un plato de los que han de servirse en su 
babilónico festín.»

Oiganlo bien los progresistas que auu estéu en 
el error de creer al Sr. Sagasta jefe del partido:
La Independencia lo dice y tiene razón: los progre­
sistas 710 pueden ir nunca con los que en todas épo­
cas, envidiosos de su honrada historia, trataron de 
borrar su tiombre y acabar con su existencia. ¿Quién 
abjuró de ese glorioso nombre, y  quién le trocó 
por el conservador? El Sr. Sagasta. ¿Y en obse­
quio de qué bandería farisáica fué consumado el 
sacrificio? Sabido es que por adular á la gente 
fronteriza.

De modo que La Independencia, sin proponér- 
selo ^uizé., viene á señalar á los progresistas que 
en algo se estimen el camino de nuestro campo, el 
del campo progresista-democrático-radical, don­
de el antiguo nombre se conserva incólume y se 
mira como el timbro mas honorífico.

Bien comprendemos que á La bidependencia y 
á sus amigos pesa ya la alianza con los fronteri­
zos, la famosa fusión conservadora que no les ha 
reportado ni honra ni provecho; bien comprende­
mos que de buena gana recogerían las prendas quo 
tienen soltadas y que no Ies permiten romper sus 
compromisos; pero cuando trás el fantasma del 
poder se vá tan lejos como ha ido la plana mayor 
de los sagastinos, es preciso resignarse con su 
suerte, y todo lo más, retirarse, por pudor, del 
estadio político; nunca pretender embaucar y ex­
plotar de nuevo incautos á favor de nombres y re­
cuerdos, que han sido vergonzosamente ultrajados.

El cisma de nuestro partido es preciso que des­
aparezca y desaparecerá; pero no por obra de sus 
causantes ni para que se encaramen otra vez al 
pedestal deque han caldo, sino por medio de 
nuestros hombres, por su política conciliadora y 
para asegurar y consolidar la libertad y las insti­
tuciones.

y  VÁ DE CARljAS.

Un amigo y correligionario nuestro so ha to- 
I mado el trabajo de contestar á las dos cartas que 

un alfonsino ha dirigido á S. M. la reina, y quo 
hau visto la luz en las columnas de El Diario Es­
pañol, haciéndolo con tal acierto y gracia, que no 
podemos menos de conceder á su respuesta un lu­
gar preferente, esperando que nuestros lectores 
experimentarán la¡misma satisfacción que nosotros, 
al ver que mal trecho queda el comunicante del 
periódico de los devaneos. Hó aquí como se espre- 
sa nuestro amigó:
«Sr. D. Tres X. (a) Botella—según El Imparcial:

Muy servidor del bastardo. No há muchos dias 
leí una carta qu§ Vd.,—enemigo de la dinas­
tía de Saboya—dirigió á la reina de España. Co­
mo el documento era muy vulgar, no quise mo- 
lest'irme en contestarlo, tanto mas, cuanto que en 
él se descubre un inmoderado—apesar de que us­
ted es moderado—un inmoderado deseo de exibir- 
.se, sin duda porque Vd. pensó causar el mismo 
efecto que el Sr. Alarcon produjo con su carta so­
bre si debe ó no ser alfonsina la unión liberal.

Voy á permitirme decir á Vd. las razones que 
el público y la prensa hau tenido para no dar á 
sus cartas la importancia que dieron á la del ilus­
tre escritor montpensierista.

En primer lugar, aquel es ilustre, y á V. falta 
mucho para serlo. En segundo lugar, aqinl es­
cribía en un periódico consecuente, y V. escribe 
en un periódico que, en el corta plazo de dos me­
ses de ayuno, ha sido fronterizo, republicano, aT 
foDsino y otros excesos, aunque no le admitieron 
en ninguna de las puertas donde llegó ¿ implorar 
auxilio. En tercer lugar, aquel hacia considera­
ciones generales sobre la marcha y actitud del 
partido unionista, y V. divaga sin intención ni 
criterio en el océano de las amenazas ó consejos 
—que para Vds. es lo mismo—dirigidos á una 
reina consorte. Y en cuarto lugar, V. no tiene 
la autoridad y prestigio del Sr. Alarcon.

Estas y otras razones, que seria prolijo enume­
rar, han influido en los ánimos, hasta el punto de 
que su misiva no ha hecho efecto ¡que lástima! y 
la del Sr. Alarcon, aunque tampoco lo hizo, sin 
embargo, ha merecido ser estudiada y comentada 
extensamente en los círculos políticos.

Daspues de estas consideraciones, excusado me 
parece decir á Vd. los motivos que tuve para no 
contestar á su primera carta; pero cuando he visto 
que persiste eu su empeño, á pesar del fiasco de 
su anterior, he creído conveniente tomar la plu­
ma, para aconsejarle—guiado de la mejor buena 
fé—que se deje de tonterías, abandone ese cami­
no y busque otro, si es que desea inmortalizar su 
hueco ,apellido. Si no lo hace, si no quiere seguir 
mi leal consejo, si persiste en su propósito de 
mezclar en la lucha política el nombre de una au­
gusta señora, peor para el comunicante, pues, 
además de correr el consiguiente ridículo, verá 
defraudadas sus esperanzas, y recogerá más tarde 
loa frutos que busca con tanto ahinco.

Mucho y muy malo tendría que decir á Vd.. si 
me entretuviera en estudiar su objeto al escribir 
esas cartas; pero no quiero meterme inútilmente 
en honduras. Sin embargo, ¿quién deja esto punto 
sin su merecido correctivo? Vd., señor t/rs X, co 
mo buen conservador, tiene la fea costumbre de 
hacer que las señoras olviden sus deberes, sus 
afecciones y sentimientos domésticos, para mez­
clarlas en los asuntos políticos, de suyo peligro­
sos y extraños á la misión de la mujer. Ya so vó. 
¡les dió á Vdes. tan buen resultado esta táctica 
con la madre del bastardo....!

Pero, vea Vd. lo que tiene ser uno más moral y 
más dignoque los conservadores. Nosotros, allá en 
los tiempos en que Vdes. echaban galanes á la real 
gallina borbónica, comprendíamos que, dadas las 
condiciones de la individua, podíamos explotar 
del mismo modo sus debilidades; pero, á pesar de 
esta creencia, los liberales no quisimos ponerlo en 
práctica, mirando, antes que nuestro interés par­
ticular, el honor de nuestra patria, el honor de 
nuestras familias, el honor de todos los espa­
ñoles.

Además, nosotros sabíamos perfectamente que 
aquel triunfo habia de ser efímero y pasagero, y 
que concluiría desde el instante en que el pueblo
español se convenciera de su deshonra, ¿á qué 
habíamos de ser cómplices de tanta infamia? Eso 
se quedaba para los que. querían medrar á costa 
del país y del honor de aquella desgraciada, poro 
de ningún modo para los quo queremos que el 
país medre, progrese y mejore su estado, á costa 
de nuestros desvelos y de sus propios es.'uerzos, 
mas nunca á costa de su honor y del de su reina.

— 508 —
—¿Tporqué, señor?
—Porque no quiero tener un secretarlo, que no 

hace mas que dejarme, unos dias para recoger sus 
eras, otros para recoger su vendimia, 6 bien para ha­
cer la corta de sus montes.

¡Oh! es demasiado rico Laffln, lo que le hace 
ocuparse mas do sus asuntos quo da los mios.

—Sin embargo señor, dijo Florimont, si M, Laffln 
entrase en este momento, se disiparían vuestros dis­
gustos.

Biron no contestó, quedando de nuevo pensa­
tivo.

~ Monseñor, dijo Florimont. después de un corto 
silencio, ¡si me atreviese á decir lo que pienso!

—¿Qué? murmuró el mariscal.
Lo que yo croo.

—¿Cómo?
—Ló que sé...
—¿Y qué es lo que sabes, tonto?
-Q ue noamais á Mad.de Montlevis.

Ya lo creo, muchas veces te lo he dicho.
- Y  que monseñor tiene otro amor...
Biron se estremeció.
—¿Y qué sabes tú?
—¡Ya lo veréis! dúo el naírK  ̂

w  digna escucharme: ^
—Pues habla.
—Yo duermo al lado do monseñor 

¿Y qué?
—Tengo el sueño ligero.
-¡Ya!

e~eMaT‘° despiena, y esta no-
pasada me despertó la voz de monseñor. Me lo-
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vanté, creyendo que me necesltábals; pero vi qae 
dormíais.

—¡Ah!
—Solo que soñabais en voz alta.
—¿Y tú escuchastes?...
—¡Ya lo creo!
— ¿̂Y de quién hablaba en mi sueño?
—¡Ah! señor, dijo Florimont, quizá íncurriria on 

vuestro desagrado; pero se me figura que monseñor 
hablaba de una mujer, de quien está perdidamente 
o-amorado. Pronunció varias veces el nombre do un 
convento, y por eso pienso que esa mujer puede ser 
una novicia.

A estas últimas palabras, el mariscal se sonrojó.
El page quedó por un momento meditabundo.
El mariscal, después de haberse sonrojado, frun 

ció el entrecejo, pero nada dijo.
El mariscal era uno de los hombres de mas vio­

lento carácter de su época, y aun cuando el page le 
hablab.. siempre con franqueza, algunas veces Biron 
le habia reprendido; pero siempre de una manera 
benévola.

En la noche á que nos referimos, Florimont tuvo 
miedo ante la reprensión del mariscal.

Sin embargo, después de un momento do silencio, 
Biron levantó la cabeza, miró al paje, y le dijo:

—¡Ah! ¿Conque es decir que crees que estoy ena­
morado de una novicia?

—¡Diablo? dijo el paje.
—Yo no sé si es novicia, prosiguió Biron, ó no, 

pues no la he visto mas que un momento; pero te 
juro que me deslumbró.

—¡Ah! dijo Florimont.

-  512 —

De esta manera llego hasta los muros de un con­
vento.

La madre abadesa habia salido hasta las gradas 
de susanta casa para cumplimentarme y ofrecerme 
flores.

Pero la abadesa era fea y vieja, y su arenga 
era cargante.

Lo cual hizojque me pusiese á mirar á una y otra 
parte con la esperanza de ver si de.scubria un sem­
blante mas agradable que el de la abadesa.

De pronto vi detrás de mi uua celosía de hierro de 
un claustro, una' encantadora cabeza rubia, un 
ángel...

¿Quizá la mas bella que haya visto ¡monseñor?
—¡Oh lo juro! dijo Biron, no té si me vió, porque 

esto duro un segundo; pero me pareció que Dios m« 
había abierto un paraíso para dejarme ver á uno de 
sus querubines...

—¿Y desde entonces?...
Desde entonces, no hago mas que pensar en aquel 

ideal semblante, y hay momentos que me dán ideas 
de ir a saquear ese convento para apoderarme de 
aquella nodriza y hacerla mi muger.

--¡Ah, ya! Ahora me explico el por qué ha perdi­
do tanto terreno Md. de Montlevis, desde algunos 
meses aquí, dijo el paje.

—Bien, dijo Biron; pero ahora dírne; ¿que barias 
tu en mi lugar? nanas

-Poco mas ó menos lo que piensa hacer mon- 
señor.

—Qué, ¿entrarías á saquear el convento?
—Yo no digo eso.
"¿Luego qué es lo que harías?
-Diria que era el gobernador de Borgoña.

— 608 —
¿Es quizá dia do fiesta? ¿Es quo recibe el mariscal 

al gp*an ilustre huésped? ¿O es que el rey de Francia 
le hace el honor de visitarle?

Preciso es decir que nada de esto sucedía: aquella 
fiesta no indicaba otra cosa sino quo aquel dia era 
como los demás.

El mariscal duque de Biron gustaba del fausto, 
y como había dicho muy bien Noé, era un pequeño 
reyezuelo.

Jamás príncipe alguno fué rodeado de tantos cor­
tesanos y pejes.

Las mas bellas mujeres de la provincia habian 
abandonado sus maridos para venir á mendigar una 
sonrisa de su amo,

Y sin embargo de todo esto, el señor so hallaba 
taciturno, se aburría como un verdadero rey.

Piensa y suspira.
Hállase á la mesa, en donde se ven los mas esqui- 

sitog manjares; no obstante, ni los prueba ni se le 
apetecen.

Quizás en tanto que escancian en su cubilete de 
oro riquísimos vinos, envidia la comida frugal que 
en dia de batalla le sirven.

Biron e.«tá de mal humor. Algunos caballeros se 
le han acercado; pero son despedidos después de es­
cuchar algunas palabras mal sonantes que respecto 
á Mad. de Montlevis pronunciara el opulento mag­
nate.

¿Pero quién era esta Mad. de Montlevis.
Era esta uua hermosa dama que aun no tiene 

treinta años, á quien el mariscal ama locamente y 
colma de oro y pedrerías, á condición de ser tratada 
como el perro que importuna con sus caricias.

Sin embargo, sus cortesanos no se callan, y el
6á
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Se necesita todo el descaro y poca aprensión 
del Sr. Tres A', (a) Bocclla el moderado, para 
aconsejar á la augusta esposa de D. Amadeo I que 
se mezclo en los asuntos políticos, después de ha 
ber visto el triste y desastroso resultado que esos 
consejos produjeron en doña Isabel de Borbon 
¿Queréis deshonrar á esía como á aquella? ¿Que­
réis hacerla instrumento do vuestros traidores 
planes? ¿Queréis hacerla t?.n desgraciada como 
vuestra reina? ¿Queréis destruir también los lazos 
de esta honrada familia, como hicisteis con la de 
los Borbones? ¿Queréis deshonrar á España des 
honrando á sus augustos jefes? ¿No estáis aun SS' 
tisfechos, después de tantos males como habeiá 
causado á la familia Borbon y á la noble nación 
española? Dejad esas armas, abandonad esa tácti­
ca, sed mas amantes de la honra nacional, procu­
rad haceros simpáticos al pueblo, pero por el ho 
ñor de nuestras familias, por la tranquilidad del 
hogar y do la nación, sellad el impuro lábio y 
no llevéis á la lucha política á séres cuya misión 
es distinta; no oseis penetrar en el sagrado cama­
rín de la virtud de la esposa, de la madre y de la 
reina. Si persistía en ese sistema, sereia tan mise­
rables como los que se dedican á la deshonra to­
mándolo como una digna profesión.

Pero dejemos este asuuto, porque no quere­
mos i icomodarnos en hacer ver á la gente con 
servadora lo que ellos saben , aunque aparen­
tan no conocei, sin duda con el fin de disculpar 
su mala conducta.

Veamos la segunda carta.
Este documento me ha producido el efecto de 

ciertas comidas 6 meriendas de boca que, á falta 
de meriendas reales y positivas, inventaba un 
ciego de mi pueblo. Acostumbraba este desgra 
ciado mortal á distraer su hambre perpéíua di­
ciendo:—¡Si ahora se me presentara una gran 
mesa sosteniendo un pavo asado, un plato de bue­
nos chorizos, algunas perdices escabechadas, al­
gunos encurtidos, varias botellas—no es alusión 
al Ídem—y algunas menudencias de postre! ¡Qué 
bueno estaría!

Después de este suculento monólogo, el ciego 
gastrónomo empuñaba una pluma, que siempre 
llevaba de reserva, y  con ella se mondaba los 
dientes, con la serenidad propia de un inglés.

Esto precisamente ocurre al moderado Tres X  
(a) Botella, y nn razonamiento muy parecido al 
del ciego gastrónomo—tampoco es alusión—es el 
que se contiene en la segunda carta.

El gastrónomo, políticamente hablando, señor 
Tres X, se extiende en consideraciones, mejor di 
cho, en lugares comunes; y copia argumentos 
manoseados por los periódicos trasferidores, lle­
gando á dar por cosa cierta, de toda certeza que 
el rey I). Amadeo I ha de abdicar la corona de 
España. Esto es el primer plato que de palabra se 
engulle por su cuello el Sr. Botella (a) Tres X.

Dejando esto sentado, es decir, consumido 
fantásticamente el primer plato, el conservador 
Tres X, sin mudar de cubierto, pasa á comer el 
segundo y sustenta. iQuó barbaridad! sustenta 
que el rey no debe abdicar en las Córtes, sino en 
el general Serrano, porque este era regente del 
reino cuando D. Amadeo fué elegido y cuando 
tomó posesión del trono.

Pero Sr. Tres X, si aun no ha pensado en abdi­
car; esto es, si aun no se ha comido V. el primer 
plato, ¿á qué procede al segundo? Ya comprende­
rá V. que eso de aconsejar muy serenamente á 
los reyes que abdiquen es pueril, es pretencioso 
y es imaginario, tap imaginario como el pavo de 
ciego de mi pueblo. También comprenderá usted 
—porque V. debe comprender—que la dinastía de 
Saboya no ha venido á España para marcharse el 
dia que á cualquier botella le ocurra el capricho 
de decirlo en una carta. ¿Se enteró Y ., señor 
Tres Xl

Pero si suculentos, aunque imaginarios, son es­
tos platos preliminares, no lo es menos el último, 
esto es, de que el general Serrano sea la persona 
en quien el rey abdique. ¿Y quién es el general 
Serrano para eso? ¿Qué atribuciones le competen 
después de quedar cesante de su cargo do regen­
te? Las mismas que al Sr. Botella (a) Tres A', des­
pués de presentar la dimisión do su destino, cau­
sa y origen de estas lamentaciones epistolares.

El pobre Tres X  ha quedado tan trastornado 
que confunde lastimosamente la persona con el 
cargo que desempeña, y las atribuciones con que 
está investida; no de otro modo se explica este 
error tan craso, que desacredita al autor de la 
coarta.
^^Por otra parte, la d»astía debe tan poco al duque 
de la Torre, que no le debe ni aun su voto, porque 
como regente se excusó de aquélla obligación en 
el acto de elegirse al rey de España.

No seremos tan injustos, sin embargo, que de­
jemos de consignar que el rey D. Amadeo debe á 
Serrano un convenio tan atroz como el de Amore- 
vieta, un compromiso continuo y una gran parte 
de las simpatías que se enagenó por causá de los 
desaciertos del general unionista.

Ya vé el Sr. lYes X  (a) Botella, que este último 
plato es, no solo imaginario, sino imposible de to­
do punto, razón por la cual nos extraña que el au­
tor de la epístola se regocije con su obra, ó lo que 
es igual, se monde los dientes con la pluma, como 
el ciego gastrónomo del cuento.

Ahora debiéramos juzgar en conjunto el todo de 
la carta; pero El Universal nos dá el trabajo con­
cluido, y en este concepto, nos limitamos á tras­
cribir sus palabras:

«En resúmen; la segunda carta es tan pueril como 
la primera en su fondo, y mas inocente todavía en su

forma, por cuanto el autor no hace en e ll| otra cosa 
que hablar águpto deúus,deseos é Ilusiones.

Para hacer articulo^ d e senstóon 33 necesit.^n: 
primero, inicn|p; .Circ£||¿an^^ adecua­
das; tercero,rnzon;\ ciíár tWsentlfo b^ftico y con 
diciones litéíüriw. rftrtSin, jWes, á la'M'fTa, talento 
circunstancias, razón y senhido, y  por consiguiente, 
le sobra candidez, inoportu.iidad. sinrazón é inhabi­
lidad. Pedir mas, habia de ser gollería.»

Después de esto, solo tengo que pedir al se­
ñor Tres X  (a) Botella, q ue me dispense, si en 
vista de la frescura y buen humor que su carta re­
vela, he usado un tono poco sério, al ocuparme de 
nn amato de tan poca valía.

Por lo demás, cuente con un amigo y defensor 
de la dinastía de Saboya,

M***
Madrid 11 de Setiembre.
P. D. Aconsejamos al Sr. Tres X  (a) Botella, 

que estudie mejor la historia, para no incurrir en 
errores tan gordos como los que comete al hablar 
del reinado de ilaximillauo, donde cambia por 
completo los papeles.

V ale.»

La Prensa, el órgano mas autorizado de los sa- 
gastinos, tiene la frescura de declarar que entre 
los progresistas (léase calamares) y los antiguos 
unionistas que forman el llamado partido conser­
vador, no existe la menor diferencia; que estén 
todos identiñeados en pensamientos y aspira­
ciones.

Ya lo saben los progresistas de buena fá que 
creian ver en el Sr. Sagasta al genuino represen­
tante de sus ideas, de sus aspiraciones y de su 
historia. El Sr. Sagasta y los pocos desertores 
que le siguen, hacen suyo el excepticismo, el es­
píritu meramente utilitario, las tendencias reac­
cionarias, la historia, en fin, manchada con san­
gre progresista, de que hace ostentación el unio- 
nlsmo.

No puede darse confesión mas franca ni que retra­
te mas al vivo la degradación política en que han 
caido los sagastiuos, y en la que pretenden sumir á 
los progresistas que tuvieron la debilidad de darles 
oídos. Mediten estos acerca de las declaraciones 
de La Prensa, y digan después con la mano pues­
ta sobre su pecho, si son aquellos hombres funes­
tos los llamados á guardar y  perpetuar las glorio­
sas tradiciones de nuestro antiguo partido.

También se permite asegurar La Prensa que 
sus amigos, ayudados por los antiguos unionis­
tas se proponen salvar, al únenos la patria, del ge­
neral naufragio.

Esto quiere decir, en lenguaje liso y llano, qné 
de hoy mas les importa un ardite la Constitución 
y las libertades que simboliza, así como la dinas­
tía que ellos se comprometieron á defender, y que 
limitan sus aspiraciones á ver de seguir impo­
niéndose y explotando á la nación, sean cuales­
quiera los sucesos que sobrevengan. La pátria de 
los unionistas y sagastiuos, bien sabido es lo que 
significa: el presupuesto:

Nos apresuramos á hacer constar ambas decla­
raciones para que se fijen én ellas, las estudien y 
deduzcan lógicas consecuencias, los liberales hon­
rados, á quienes esos hombres sin moralidad po­
lítica pretenden tomar por instrumentos y jugue­
tes de sus antipatrióticos planes.

L A  T B R T U l^ X

La Epoca se ha declarado abiertamente defen­
sora de los sagastinos y especialmente da los mi­
nistros trasferidorés. Sin embargo, én su número 
de anoche conviene con nosotros en que el Seca­
do es competente para juzgar á los ministros, cosa 
que negaba anteanoche. Ya hemos conseguido 
algo.

Pero ahora se le ocurrirán dudas al colega res­
pecto á la forma en que deben ser juzgados, pues 
úo existiendo otra ley sobro este punto que la que 
sirvió para acusar al Sr. Estéban Collantes, y esta 
exigia que los senadores para constituiráe en tri­
bunal, neCe.dtaban hábér sido nombrados con dos 
años de antelación, circunstancias que no concur­
ren en los recientemente elegidos, de aquí la im­
posibilidad de aplicar aquella ley, única en su 
género, y  que pudieran constituirse en tribunal.

A primera vista parece exacto este argumento 
de La Epoca, como parecían los que ayer expuso 
para demostrar lo mismo que hoy niega; pero 
examinado con detención y desnudándolo de la 
ojarasca con que le reviste el colega, resulta tau 
fa’lso como los anteriores.

Las dificultades que se ocurren á La E¡)Oca se­
rian fundadas, en el caso de que el Senado fuera 
vitalicio, como ocurría en el tiempo eü que so dic­
tó aquella ley; pero de ningún modo lo son en la 
actualidad, en que el cargo de senador es electi­
vo, temporal y puede perderse el carácter de tal, 
áun antes de los dos años que exigia la ley cita­
da anteriormente.

Al establecerse una nueva forma de Constitu­
ción y duración dé aqneT alto cuerpo, se derogó 
implícitamente el a'rtícñlo. áe la ley que exigia dds 
ftños de senadui|&t|«fli qüe lOs .s^adofA fctfní- 
ran tribunal; puesto que sería absurdo exigir este 
requisito en un tiempo en que el Senado puede ser 
disuelto antes de aquel tiempo, dando con esto 
tugará que los mi nlí tros puedan impúnemontfe 
cometer cualquier delito en el ejercicio do sus fun­
ciones.

Asi, pues, la Constitución derogó tácitamente 
aquella ley en lo que se refiere á esa circunstan­
cia de los senadores; pero no se ha efectuado, ni 
expresa ni tácitamente en los demás extremos do 
la ley en que marca las formas del procedimiento 
contra loa ministros de la corona que delin­
quieran.

Por otra parte, el artículo 89 de la Constitución 
está perfectamente de acuerdo con los preceptos 
contenidos en aquella ley; por cuya razori, esa 
ley es aplicable al caso presente en todo' lo que no 
esté derogado por las leyes posteriores; esto es, 
en lo que se refiere al modo de juzgar á los minis­
tros.

Creemos que La Epoca se dará por satisfecha 
con estas aclaraciones.

fuentes mas puras que novelas, no extraB^efl^s 
que quede sentada la semejanza de atñbrt slt«á- 
.cienes, aunjue á costa de la 
líero si nuesftéColega se sirve de ;
ditados, desde ahora le anunciamos, que vá á 
emprender una tarea ingrata y de escasq luci­
miento.

El sabio y consecuente Diario Español, pretende 
desmentir una afirmación que hicimos sóbre él 
tiempo que mediaba desde la elaboración del ta­
baco hasta el de su consumo; y lo hace con tal 
petulancia é inexactitud, que á no sor por el asuu­
to de'que sé trata, le habríamos dejado sin con­
testar..

Podemos asegurar al periódico incoloro, y es­
tamos dispuestos á demostrárselo con hechos, que 
el tabaco que hoy se espende fué, por lo ménos, 
recibido en la época de los conservadores; aña­
diendo únicamente que demuestra no conocer una 
palabra del asunto del tabaco, ó aparenta igno­
rarlo, para justificar á los que fueron sus amigos 
cuando El Diario se titulaba fronterizo y era di­
nástico.

No hay suceso con que no pretendan los carlis­
tas, en su neóedad habitual, fanatizar las masas 
supersticiosas y faltas de llústráoion, para sus per­
turbadores finés.

Con motivo de los tristí simos desastres ocurri­
dos en Valencia y Tarragona, encontramos en La 
Esperanza frases en que acusa á la justicia divina 
de tan horrendas catástrofes, como castigo á la 
impiedad dó los espauólés.

Mas impiedad revelaú las frases del colega, en 
que dice que Dios ha aceptado la guerra; mas im­
piedades se encuentran en la prensa que blasona 
de católica, en que se excita al clero á la guerra 
y á la rebelión; cuyos artículos llevan la pertur­
bación al hogar doméstico; mas impiedad es el 
asesinar al Inocente en nombre de Dios y de la 
religión, negándole süs consuelos; mas criminal, 
mas impío aún es ensalzar á ese Dios, á la Provi­
dencia porque presenta ocasión de satisfacer tan 
bárbaros instintos.

Es una necedad decir que como castigo del 
cielo por la impiedad de los españoles, hayan te­
nido lugar tan terribles tíatástrofés, pero no lo ca 
afirmar qué lá Providencia envía ese aviso para 
que el pueblo abra los ojos á la luz, acaso para que 
conozca que no debemos permitir que el clero, que 
no cumple con lo que ordena su ministerio, siga 
embaucando las conciencias fanáticas, y llevando 
el luto y la desolación á las familias que no se 
prestan á sus bélicos impulsos.

--------^ -̂----
El Popular se ocupa del suelto qué ayer le diri­

gimos sobre les asuntos de Ultramar.
El colega lo hace en unos términos en que , al 

demostrar su lealtad en la discusión, honra á la 
prensa española, dando una prueba de que aún' 
existed periódicos imparciales y mesurados, 

Despties de lo dicho, solo tenemos que añadir 
que nos ratificamos en las declaraciones que ayer 
hléimos, conformes en un todo con las ideas emi­
tidas por el honrado é ilustro jefe de nuéstro par­
tido.

Mucho nos a’égra que La Igualdad se nutra de 
erudición en las obras de Paul de Koch, y cele­
braremos que las lea con mas provecho que la 
Casé Blanca, á cuyo protagonista bufo presta un 
carácter que el autor no quiso darle.

Por otro lado, no creemos que la mejor autori­
dad, en una cuestión histórica, sea el festivo no­
velista francés, y si el paralélo qué entré la Es­
paña dé 1872 y la Francia de 1779 que La Igual­
dad ofrece á nuestro juicio, no está sacado de

Hay un periódicó sagattino que^tíene por ar­
ma la calumnia, por lenguaje el insulto y la ame­
nazo, y que cree tal vez que la misión déla pren­
sa es atacar por medio de falsedades y embustes al 
prestigio de hombres eminentes.

Este asqueroso libelo, inserta hoy la siguiente 
noticia:

«Ha llegado á nuestra noticia que, con efecto, co­
mo decia estos dias la prensa ministerial, el Sr. Ruiz 
Zorrilla, el apóstata descreído, guarda en cartera un 
proyecto t»íipi5r?«7í?fít»io, tan importantísimo como 
que” es nada menos que una LEY DE SOSPE­
CHOSOS.»

Con decir que es falso, completamente falso que 
existe séinejante proyecto, y qúe ló es asimismo el 
que los periódicos ministeriáles dieran semejante 
noticia; vénse palpable las armas que despliega 
en la oposición el papelucho á que nos referimos.

Ayer se leyó en el Consejo de ministros el dis­
curso de la Corona, qué aprobado en todas sus 
partes, fué puesto inmediatamente en manos de
S. M. el rey.-♦-

Dicé La Epoca:
«En estos últimos dias ha habid.o incendios de mas 

ó menos consideración en el término de Medina, en 
el de Alcalá, en el de Puerto-Réal, y creernos que en 
algaliaos otros puntos de la provincia de Cádiz.

Lo peor es q u e , según El Comercio de Oaaiz, estos 
incendios tienen todas las apariencias de no haber 
sido casuales.»

También hubo incendios el año de 1856. ¿Re­
cuerda La Epoca quiénes fuerou entonces los in­
cendiarios? No tiene nada de particular que los 
petroleros de hoy procedan de las mismas filas.

De los telégramas recibidos hasta anteanoche 
por el gobierno acerca del resultado de las elacc- 
ciones de diputados provinciales, resulta que los 
candidatos radicales llevan gran mayoría, menos 
en Oviedo y Sevilla, provincias donde triunfan, 
hasta ahora, en la primera las oposiciones federal 
y conservadora, y en la segunda la federal, con 
algunas excepciones de radicales.

Ayer, segundo dia de elecciones do diputddo* 
provinciales en esta capital, han obtenido mayoría 
de votos en todos los distritos los candidatos radi­
cales.

Un periódico absolutista se obstina en llatnár- 
nos calumniadores porque damos cuenta de las 
tropelías que cometen á cada paso los carlo-asesi - 
nos. Si aun como dice es la conducta de loa par­
tidarios del Terso noble, digna y honrada, no po­
demos menos de contestarle coa las siguientes lí­
neas de La Verdad:

«Y es que D. Cárlos ds Borbon es tan digno rey 
del partido tradicionalista, como el constante partido 
tradicionalista es digno de ser regido por D. Carlos 
de Borbon.»

L.\ T ertulia ne puede, por ningún concepto, 
ser confundida con los periódicos que, á título de 
rumores, propalan noticias Conoóldamohté falsas, 
y qán disculpan su malévolo intentó con decir qúe 
suponen dudosas y  con añadir á lá ejecución dé 
su falaz designio otros hipócritas y  parecidos pa­
liativos; y así, La TEarcLiA no puedo aplicarse á 
su conducta el dictado do poco leal que ha dado 
á loa diarios que de la referida sueríé prócedéñ. 
g^épalo La Correspondencia de España 6 el inspi­
rador do su sección conservadora.

El Clamor Público dice que el tabaco que hoy 
se fuma, sagasüno 6 radical, es peor que nunca.

Pronto ha olvidado el periódic • bastardista la 
calidad dé los tabacos que acopió el Sr. Marforl, 
que le valieron alguncs miles de dnros y un mag­
nifico tren, atinque al públifeo valféron alganas 
víctimas.

El señor ministra de Hacienda, dice anoche La 
Correspondencia, guarda una prudente reserva 
respecto de las negociaciones financieras que tie ­
ne en proyecto, y no dirá sino ante las Córtes lo 
que debo decir. No es culpa suya el que los pe­
riódicos publiquemos noticias 4uc, aun siendo 
ciertas, no están autorizadas por confidencias ni 
declaraciones oficiales. Tenga,pues, cal ma La Epo - 
ca, que en su dia se enterará de los proyectos que 
el Sr. íRuia Gómez ha do llevar á las Córtes.

La juntrf^WSbtiva del Fomento de las Artes, 
ditféTlace ail^riiHieaipo concibió el laudable pro- 

esterider y mejorar la enseñanza que 
ae vleíte dandoá*^3 adultos bajólos auspicios de 
aquella respetable sociedad, ha presentado al 
ayuntamiento de Madrid las bases de uu proyecto 
eucamiuado á esto objeto que, según nuestras 
noicias, es de notoria utilidad y gran impor­
tancia.

La junta reclama el apoyo moral del munici­
pio,- así como la coacesion de locales públicos 
para plantearlo.

El proyecto de ley sobre quintas lo tiene termi­
nado el ministro do la Guerra. En una do las pri­
meras sesioúes que'celebre el Congreso después 
de constituido, será leido por el referido ministro. 

------------- ----------------
Según El Imparcial, el proyecto de decreto que 

que so estúdía-'éfí el ininMérib dé Ulttatnar, refe­
rente al ramo de administración de juticia de las
Antillas y Filipinas, sostieñe la inamovilldad, 
pero permite cierta latitud á la administración 
central para distribuir convenientemente tan im­
portante servicio. También en él ministerio de Ul­
tramar se estudia un proyectó para el plántéá'- 
miento de los régisffbs civil y dél notariado patá 
Puerto «Rico y Cuba, en noa forma áháloga á la 
que tienen en la Península.

El cápltan general de Cuba intérÍQÓ, át. Var­
gas, enviftrá al Gobiértío pór él píbxitób Cói'rbó 
ún plan de campaña, de cuyo estudio se ocupa. 
Por ahora no hay probabilidades de que sea re­
levado, pues el Gobierno tieue la confianza sufi­
ciente en él para dejarlo continuar algún tiempo 
en su interinidad.

Según dice un periódico inglés. D. Cárlos ha 
parecido al fin. Estaba escondido en Saint Sau- 
yeur, pueblo del mediodía de Francia, desde don­
de pasó á Pau, pocos días há, á visitar al conde de 
Barrault para trasladarsé después á Ginebra, cer
éir de su esposé.

------------- ^ ------------
Se halla ya casi terminado en el ministerio de 

Fomento un proyecto de ley de montó*, inspirado 
en un criterio altarúéhte beneficioso para la con­
servación V fomento do uuestfá riquezá foresfal.

Ese mismo proyecto tiende 4 fomentar diroctv 
é indirectamente el crecimiento de los montes, ex- 
timulando á los pueblos y á los particulares. Tam­
bién el miniscro de Fomento tieue terminado un 
proyecto de ley encaminado á dar nueva organi­
zación á la dirección de Obras públicas, en el cual 
parece que se conceden atribuciones propias en 
determinados asuntos.

Sabemos además que anteayer quedó aprobado 
por el ministro de Fomento el proyecto de nueva 
Organización de los cuerpos de ing^euieros depen­
dientes'de dicho centro, formulado bajo la inicia­
tiva del áéñor director de Obfas públicas.

Uu periódico sagastino llama estafadores k los 
radicales.

Esta acusación es muy parecida á la que sue­
len lanzar los cacos coutra aquel á quien des­
pojan:

—¡Su'éltálá bolsa, ladrón!
No sabemos qué será mas doloroso, si ser roba­

do, ó verse al propio tiempo acusado de ese de­
lito.

Hasta ayer tarde han sido presentadas en la se­
cretaría dél Congre'so'de díputadós 2^7 actas.

_ — - .i..» . ■----------
El rey saldrá de palacio el domlugo, dia de la 

apertura de las Córtes, á las dos da la tarde, y la 
reina un cuarto do hora antes.

La carrera será la de cosfumbre: plaza de la 
Arinéría, callé Mayor, á la Carrera dé San Gé- 
róniíh'ó.

La reina ocupdráf lá prMerá tribtftís db órdén A 
la derecha de la presidenciá. Lá contigua ha sido 
habilitada para el cuerpo diplomático; de modo 
que este año no so coloca el tablado de otros años 
ala  izquiérdá dél salón.

Ayer firmó S- M. el rey el decreto noUibrandó' 
oficial del ministerio ds Fomento á D. José María 
Carrascon.

El Sr. Beráñger tuvo que guardar canja en el 
diü de ayer, aunque su iudisposiciéii eitfiy ea, 
afortunadamente, leve.

Ksa

De Valencia de Alcántara nos escriben lamon- 
ando que los beneficios que aquélla localidad
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distraído óld* de Biron oye nn vago murmulló q'ue 
fio le déságradariá si se hállase de mejor humor.

Un caballero, consejero en el palacio de Dijon, y 
qúe ne hácla mucho hábía vellido dé Patis, en donde 
habia sido recibido por el rey, no reparó en decir 
que el Louvre era nada en comparación del palacio 
del duque. Que el rey vivía como un cualquiera; y 
que no tenia ni servidumbre ni córte; que comía 
queso de leche de cabra como si fuese un vasco, y 
que jugaba al tresillo Con el primero que se le pre­
sentaba.

Y los cortesanos del mariscal murmuraban dicien­
do que si fuera rey sena otra cosa; y Biron escucha­
ba estas murmuraciones de una manera que le tras­
tornaba.

Mas, ¿por qué se hallaba de tan mal humor?
¿Por qué el mariscal, que parece destinado á ceñir 

una corona, se vé esta noche tan aburrido y de tan 
sombrío aspecto?

Solo hay un paje que lo sabe.
^  Mte un jovencito de 15 años, que sirve de ayu- 

a e ámara al mariscal, duerme en su misma ha- 
1 ac on, le sigue á todas partes, y sabe hasta sus 

mas íntimos pensamientos.
Este paje se llama Plorimont.
Desde que se halla eu la mesa, tau solo para él ha 

sido^para quien se ha dignado abrir la boca el ma-

-Todas esas gentes me aburren; dijo en fin Bi­
ron, mirando los grupos de los cortesanos que asis­
tían respetuosamente á su cena.

Estas palabras bastaron á Florimant.
Este hizo seña á un ugier, que se le acwcó v le 

dfio: ’ ^

— sfi  -
—¡Oh! entonces, áun cuando soy bastante jóven, 

tengo^a alguna esperiencia en amores, porque ha­
biendo amado á una encantadora dama, que se 
aproximaba á los cuarenta, ésta me instruyó admi­
rablemente en los asuntos del corazón y de los sen­
timientos.

—¿Quiere decir que quisieras saber lá hiatoria de 
la jóven novicia?

—¡Desde luego!
Biron se echó de beber, suspiró dé huevo y dijo:
—¡Pues bien! escúchame.
El paje entonces apoyó sus brazos sobre el respal­

do de uu enorme sillón que se hallaba frente al ma 
riscal, y esperó.

Este dijo:
—Ya sabes que hace dos años, aún nos halláha- 

mos en guerra con el duque de Saboya.
—La que creo no tardará en prihóiplar de nuevo, 

dijo Florimont.
—Puede ser. Pues bien: habla atravesado la Saone, 

y habia librado batalla á las tropas del duque.
—Las cuales se retiraron en desórden, dijo el paje.
—Era natural, dijo Biron, que no era demasiado 

modesto. Entraba, pues, con mi ejercito victorioso, 
y atravesaba pueblos y ciudades, y por todas partes 
mo veia aclamado por los pueblos.

En Macón, el entusiasmo llegó hasta la locura. El 
pueblo rodeaba á mis guardias, y basta impedían 
andar á mi caballo.

Nunca el jey Enrique, que se jacta de ser el prín- 
cide mas popular del mundo, ha tenido tal acogi­
miento.

Mas de diez veces me vi expuesto á que me lleva­
sen en hombros á mi y á mi caballo.

— 510 —
Este habia adquirido su aire familiar y su son­

risa.
El mariscal quizá no desaprobaba el hacerle su 

confidente.
—De lo que te hablo, hará unos dos años, dijo 

Biron.
—¡Caramba, señor! dijo el paje. Entonces es un 

amor ya antiguo...
—¡Oh! yo no te podré decir si es amor lo que 

siento...
—Cuando uno piensa en una mujer después de 

dos años...
—Es decir, continuó Biron, que ya la había casi 

olvidado; péro no sé cómo, hace dos dias que se me 
presénta de continuo su imagen. El ¿por qué? es lo 
que no puedo compréhder.

—Pues yo si lo s é , dijo Florlihónt guiñando 
un ojo.

—Parece que eres inspirado en estbá ¿súhtós, pi- 
carillo! dijo el marisoal.

—¡Asi, así!
—Pues entonces, esplicamelo...
—Lo haré, señor. Vos, ya no amais á madame de 

Montlevis.
-¿Y  qué?
—Por lo que se halla vacio vuestro corazón, y el 

recuerdo de la novicia le viene á la memoria.
Biron suspiró.
-Señor, continó Florimont, que tomaba cada ve* 

más orgullo; en esto hay una désgracia.
—¿Cuál?
—Que no hallándome bien al corríante de los s u - ' 

cesos, no podré daros un buen consejo.
—¿Y si lo estuvieses?

—Haced que se retire toda esta gente, ifónseñor 
está indispuesto.

úomo bandada de gorríónés, á la chál sé aspavien­
ta, así los cortesanos dejaron en uh abrir y cerrar 
de ojos desierta la sala de Ésfádo.

Elmáriséal enfluént«sfe éólo é'óú áh pajb y tehM - 
do delante lós ñlánistfés (Jhe ápénás pfilebk.

Florimont, que eís ersoíó en el'paltwlo fe qulisa la 
mirada ffel mariscal jro hace temblar; Florimont, db̂  
cimos, que habla con claridad, como paje y favorito, 
dijo:

—Monseñor, es ciertamente triste el ver á tan po­
deroso señor como sois, y que os podríais hacer rey 
cuando se os antojase, aburrirse como si fuera un 
simple halconero en dia de lluvia.

—¡Ah! ¿Es decir, que tú  crees que yo me aburro? 
le dijo Biron.

—Sí, monseñor. Y la prueba es de que Mad. de 
Montlevis...

—No me hables de ella...
—¿Por qué uó? preguntó elj.ajeque no ae asustó 

de ver fruncir el entre cejo á Biron.
—Porque ya no la quiero.
—¡Ah! señor, dijo el paje sonriendo: lo sospo- 

ehaba.
El mariscal volvió á caer en su silencio. De pron­

to levantó la cabeza y dijo:
—¡Florimont!
—Monseñor!... : ,
—Dimo, ¿¡cuánto tiempo hace que s» rhait o 

Uffln?
—Hace diez dias, señor. - i
-¡Llévele el^dikbío! ¡VÍve Diói! que en cuanto

llegue le despiao.

Ayuntamiento de Madrid
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debiera retirar de la brillante situación en que se 
encuentra el instituto libre allí establecido, no los 
retira, pues aunque el dicho instituto se halla pro­
visto de un material científico completo, debido al 
celo de la junta de instrucción pública y del 
ayuntamiento, y aunque cuenta con excelentes 
profesores y autorización da conferir jijados, los 
exámenes hacen tales ventajas llus'Sriras, por' no 
estar organizados los tribunales de examinadores 
con la necesaria imparcialidad y acierto.

Deseamos que estas quejas sean atendidas por 
quien correspbnde.

N(f ésVet-dad qáe el gblífemo hayapfensado rfl'- 
quiera en preparar una ley de sospechosos, como 
dice ayer un periódico.

y® “ “cerosísima comitiva á su entrada, ymulti 
de voladores poblaron los aires; un gentío in­

menso obstruía la ria y el Sr. Mosquera tuvo que ba­
jaras para recibirlas muestras del respetuoso cariño 
ae que era objeto. La casa del Sr. García estaba ele­
gante y vistosamente iluminada en todas sus facha 
das; a ella subii, y dió gracias conmovido, por los 
obsequios de que era objeto, no podiendo detenerse 
ÍT r .  P ?  satisfacer la justa ansiedad de los
deí^arbaliino que ya le agua-daban impacientes. 

Después de una media hora de descanso, siguió el 
rtfja triunfal y todo el pueblo en masa fuá

L A  T E R T U L IA ,

cort pueblo en masa le fue 
los fuegos y los vivas

C arh aP in o   ̂ intermedio, entre Maside y
que aaludHron la “ “

Las actas dobles de diputados, presentadas has­
ta ahora, son do los Sres. Marios, Montero Ríos, 
Beranger, Rosell, García (D. Bernardo), Vidart y 
Bosch.

Es falsa la noticia dada por un periódico res­
pecto á disldedclas entré los Sres; Montero Ríos y 
Gasset.

Los cargos qne desempeñaba el Sr. Manterola 
cerca de D. Cárlos, eran los de vicario general 
castrense, consejero de Estado y seéretario de Ha- 
cienda y de Gracia y Jusficíá.

De todos estos cargos parece que ha sido rele­
vado, y se cree que también el Sr. Arjona se en­
cuentra amenazado de análoga destitución, á con­
secuencia de cierta Inocente noticia publicada por 
un periódico de Madrid.

Que malos vientos habrán corrido por los alre­
dedores del rey de los montes para deshacerse así 
de sus íntimos jjages, en la hora de las atribula­
ciones?... Un ecó nos llega, y creemos compren­
der: todo se hci peí dido y el honor también.

Dice La Correspondencia:
«La empresa ó casa que vá á realizar con el gobier­

no español la operación de crédito de que estos dias 
sé viene hablando, tiene todas las condiciones de res­
petabilidad que pueden desearse.

No es el aPtiguo Banco de París, que se declaró en 
liqmdacion: es una nueva empresa con algunos ele- 
méntos de aquel y de otros muy importantes de Eu 
ropa que han constituido el Bauco de París y de los 
Países-Bajos, empresa de tal importancia que ella 
sola ha suscrito 6.000 milJones de francos del em­
préstito francés, siendo de advertir que pa-a quedar­
se con esta suma ofreció el doble. Con ta'es antece- 
d-'ptes no sabemas si habrá quien dude de laposlbi- 
lidad de que tal empré-sa cumpla sus compromisos.»

--------------  ^ ---------------
El Congreso de La Internacional^ que se presen­

taba en un principio tan descosido, ha tomado el 
mas grave carácter, y  sus últimas resolucioned, 
adoptadas eu el Haya, y que hasta ahora solo pó!r 
telégrafo sabemos, revelan que, contra todo lo que 
se esperaba, el elemento relativamente conserva­
dor, representado por Cárlos Marx y el Consejo dé 
Lóndres, ha sido vencido, triunfando la causa dé 
la Comvnne y de la revolución universal, que vá á 
tener su centro, no ya en Inglaterra, que sin dudá 
los republicanos de La Internacional encuentran 
poco liberal, sino en los Estados-Unídós de Amé* 
rica.

Se asegura que la junta central carlista ha reci­
bido aviso de haber logrado pasar la frontera un 
cargamento de armas con destino á la facción, pero 
también se nos dice que el gobierno tiene conoci­
miento perfecto del hecho, y  que dichas armas no 
llegarán á su destino.

No es cierto, como dice El Diario Español, que 
el viaje del Sr. Figuerola haya costado 8.000 du­
ros al Erario. El Sr. Figuerola habrá gastado de 
su bolsillo lo que haya podido y tenido por con­
veniente.

. le obsequii
Mas V* nn*r«i** uo su ai

los carruaies ®'',““™°®^Carballino; numerosos son 
g r a r n S o  ^ “«‘bailo se áuiíebtanm tb
entre los dos “ de cuatro kilómetros,
cincó cúarfno rf últimamente citados; tardóse

1™* pidÍMa, y ed vado réíi ima' 
pectácuYm palabras para fotografiar el es-
b?o de presentaba el radical pue-
truccton principal, recta, de cons

te- arcos “ ^ “̂ jftcoySórpi^nden-
iliíminftdna^nr inscripciones alegóricas,
tnlidnH ,1  ̂P**'̂ *“*'amente, ’o mismo que casi la to- 

“ agnificaemúsieaé que ento- 
movlY!i binmeis á lé líbertáíl^que con-
Ifií! vivbô  atronadores fuegos artificiales,

‘•''ífetído?; ifli'-gdhtldlninerfaw y Sfiiiládó 
nifior. «“ deScriptible, pero sublime, mag-

•PPnca Vista en estas tierras, porque nunca han 
supiese interpretar tanto ios 
haciéndose acreedor á tales

dn^^^*"' ‘̂ esQuera conmovido saludaba á todos, á to- 
° 1 distinción, y el caballero co:ao el artesano, 

y el pobre como el rico, eran objeto de las esquisitas 
atenciones de dicho señor.

.h'U ics salones consistoriales, perfectamente ilu­
minados y adornados, le aguardaban comisiones de 
ayuntamientos y multitud de personas ansiosas de 
Verle. A su entrada le saludaron con nuevos vivas, 
á los que contestó con un viva á la libertad y al 
pueblo, qué fué calurosamente réspondidb.

Mieftt'rás tanto, en la Plaza Mayr r las músicas .se­
guían tocando; preciosos y elegantes globos se ele­
vaban al espécio con inscripcicmes referentes al ob­
jeto de la fieétdi los cohetfes voladores se siíiSeíian, y 
el entusialiéd procesaba. KU^a lá galidá det séflor 
Mosquera por las calles. Kn todos los arcos se leía 
su nombre, mezclado cotí léS ftclTas gdofidSfes para 
la libertad y el partido radical; en varias casas ha­
bía inscripciones ale^rieas, llamando agradable­
mente la atención los trasparentes de la que ocupa 
el Sr Jufádb-.

Lsllumtaacion ora general, exceptuando las cagas 
de un tal Quiroga, carlista-calamar, y de su amigo 
un confitero, cuyo nombre no sé.

Recorrieron las calles, y el Sr. Mosquera, profún- 
damenté cehmovido, tuvo que retirarse, recibién­
dole étl Sé el Sr. González (D. ToíiiáSl, persona 
distinguida en la población, donde se hospedó.

Tres dias que siguió en el pueblo, fueron tres días 
de continuadas fiestas; de día, las casas lucían visto­
sas colgaduras, de noche preciosas iluminaciones, 
las músicas recorrían continuadsmeftté lás eállcs, y 
el Sr. Mosquera se multiplicaba, pues de todas par­
tes concurrían á cumplimentarle.

Los obsequios fueron grandes, suntuosos, yel pue­
blo que le vió nacer, puede envanecerse de contar 
entre sus hijos á un hombre tan ilustre, y que tan­
to se merece de sus compatriotas:

Bi día 5 regresó á Orense y vinieron acompañán­
dole miírtítud de personas; hoy vá k Celanova, j  nue­
vos festejos le aguardan; pues todos los pueblos se 
disputan la gloria de hospedarle en su recinto.

No puedo ser mas largo, señor director, sintien­
do solo que la palidez de mi desaliñada crónica, uo 
sea una descripción suficiente de lo acaecido en el 
viage que refiero, pues solo el corázon que es objeto 
de estos obsequios podrá conservar la huella cierta 
de un entusiasmo tan verdadero.

Este es el pago que dá Galicia, la desventurada 
Galicia, á los hijos que saben ensalzarla, que saben 
defenderla; y si todos lo.s que pueden darla gloria 
con sus noníbres, hicieran como el Sr. Mosquera pa­
ra honrarla, podríamos llamarla con razón la patria 
de los grandes hechos y la cuna de loá grándes hom­
bres.

Pronto dejará el Sr. Mosquera sú país para ir á to­
mar asiento en el Congreso, en donde representa los 
distritos de Carballino, Bande y Puerto-Rico; pero 
su recuerdo no le olvidamos, y en el poco tiempo que 
estuvo entre nosotros supo asegurarse mas y mas 
el profundo respeto y las verdaderas simpatías que 
antes inspiraba.

Deja á Y. hasta otro día su afectísimo.—Fí corres 
ponsal.

Orense 9 de Setiembre de 1872.

®̂ ®̂ “orbeta Doña Ma-
D ‘̂® '̂ ® segunda claseD. Federico Aurich y Santa Mana.

cruz de Isabel la 
momo  ̂ ^®“hales, director general del Patrl-

Se ha conoedidoel retiro provisional al coronel de 
carabineros D. Miguel Doinanskí.

Todos los empleados de dicho Estado, los senado­
res y las cuatro quintas partes de la legislatura del 

Pe*d;enecen también al partido llamado repu-

Versalles 11.—El consejo de guerra que entiende 
en Jas causas seguidas con motivo de la insurrección 
^  París, ha condenado á la deportación á la presi­
denta Qol olülrtiaoiado «Uníffn de muyelas».

El Gobierno español ha rogado, por conducto de 
nuji^ip ropresenfaote en Bsrlin, al emperador de 
Aismsnia, qué ahtorlce af cióitlan de arUllena de' 
nues^o ejercito D. Augusto Pías -ncia, para visitar 
los estableéimientós militares dfe aquel país.

En nuestra seguuda edición de 
blicames lo siguiente:

INSÜRR.ECCION

ayer pu-

La dice qué algunos sacerdotes franceses 
íienon la intención do imitar al P. Jacinto, que, como 
sabén nuestros lectores, contrajd Inalfimonk) el 3 de 
este xnes.

t á Otro edifléífo el asilo de mendi-
cldad de Valeñtíia que amenaza mina. Hay unos 400 
acogidos.

^  Há concedido el emliteo de coruandanté al c4- 
pitan graduado teniente coronel de artillería D. Fé- 
derico Salas Eodrignaz, por los servicios prestados 
éfi la cáfflpañá de Cuba. ^

Se ha concedido por el ramo ds Guerra á la em- 
férrea eompostelana, liceaoía para 

éStabféieer ¿uh muelle provisional en el puerto de

CARLI STA.

MINISTERIO DE LA GDERRA. 
b x t r Acto  b ü  i d s  dssV ach o s  t e l e c r á f ic o s  r e c ib id CTs e s
ESTE MINISTERIO HASTA lA  .MADRUGADA DB HOY ACERCA 

DEL MOVIMIENTO CARLISTA.
Las facciones Saballs y Anguet abandonaron aver 

?* P“6bio de 'Viiadran á la aproximación de la co­
lumna Fondemora. Las gavillas de Sauz y 'Vallós, 
provincia de Tarragona, son perseguidas activamen- 
te por la columna de Cornudellay fuerza do la Guar­
dia civil.

Las partidas de Guiu y Miret continúan haciendo 
exacciones en los pueblos, procediéndose con toda 
actividad para impedirlo.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

La Cfaceta publica los siguientes decretos:
Ministerio p5 LA. G uerra.—Vengo en relevar del 

cargo de gobernador militar de la provincfaáe Ovie- 
doal brigadier D. José Gómez y González; quedan­
do satisfecho del celo con que lo ha desempeñado

—Vengo en nombrar gobernador militar de fenro- 
vlrtoia de Oviedo al brigadier D. Doiringo- Mnfmz y 
Muñoz, que en la actualidad ejerce el propio carso 
en la de León. ®

Los bres. G. RoUand y Compañía se han quedado 
como mejores postores con la subasta de loterías, 
verificada ayer en el Tesoro.

Se ha concedido la gran cruz de Isabel la Católica 
al catedrático de fisiología D. Teodoro Yañez.

Por servios prestados en la campaña de Cuba sé 
ha concedido el empleo de teniente coronel de ejér* 
cito al comandatite D. Joaquín Pedémonte.

Se haMn los preparativos convenientes para lie* 
var a cabo, oportunamente, la recluta de refuerzo^ 
para el ejército de Cuba, si bien no se harán basta 
que las Oórtes aprueben el proyecto de lev de reem* 
plazos.

Ayer se ha dictado el bando para el órdeu y regu-* 
laridad en las próximas fórias.

Hasta anoche llegaron á poder dél gobernador dé 
Tarragona las diligencias instruidas con motivo del 
descarrilamiento del trefi correó de dicho punto á 
Valencia.

Ha llamado la atención, por los hechos que de­
muestran, los artículos que acaba de publicar El 
Diario Español, relativos á la junta general recien- 
t emente celebrada por la sociedad «Fusión carbo­
nífera y  metalífera de Belmez y Espiel», respecto 
de cuyo consejo administrativo, resultan, según 
pareée, muy graves cargos.

f  De nuestro corresponsal de Orense recibimos 
una comunicación que copiamos con el mayor pla­
cer porque en ella se demuéátra con que entusias­
mo y cariño paga el, pueblo español Jos esfuerzos 
que eu su provecho hacen los hombres políticos 
tau identiñeados cou las ideas liberales como el 
Sr. Mosquera. Dice así la comunicación referida.

Sr. Director de La Tertólia.
, MW y d® mi máyór aprecio: teHmlhhdas 

paciflcaméñte ea esta Pro vínéUa las elecciones; según 
TO tiene V. conocimiento, sin que hiibiésé que lamen 
tár el más pequeño disgusto, á no ser el que produjo 
a los pseado conservadores, que habian tenido la ab • 
negación de optár por él retraimieato forzoso; el 
acontecimiento que nos preocupa es la estancia en 
Mtepaís de nuestro respetable anftgb y pafSánO é'l 

Tomás María Mósdtíeril, et-fnl-DTStTo (fe Ultramar.
Deseaba, disponer de tiempo suficiente para po- 

®i®mpre de una manera incom- 
pleta, su viage a Carballino, verdadera marcha triun­
fal de que no hacemos memoria en la Provincia.

Prometido había, Médipo ha, hacer una víáita al 
país que le vio nacer, y como las grandes satisfac­
ciones de deseo las ve sieffipre lejanas, perdíamos ya 
la esperanza de abrazar al hijo predilecto de la Pro­
vincia. Mas no fue asi, por fin, este ano abandonando 
las candentes luchas de la política, vino á recibir los 
plácemes desús amigos y paisanos, y otra pluma
Ttoasmestra qúé la mía reseñó con los cofores dé la

^  en Orense.
 ̂ ^ cuatro de la tarde salió para Garba- 

precioso puebleeíto que se efioUentra á 28 kiló* 
metros de ja  Capital. AcómpaBabánle éh su viaje 
mmtitud de amigos participare? y políticos que ocu- 
pabiin didersos coches. Epjre ella el prósidente dél 

mite radical de lá Capital Sr, Cid, varios indivi- 
auos del mismo,y otr is personas de reconocida posi- 

® mfluéhcia en la Provincia.
En la mitad del corto t.rayecto de Orense á Carba- 

lliuo, ya aguardaban al Sr. Mosquera gran número 
de Mrsonas de este último pueblo, que sabedores de 
Ja llegada estaban impacientes en recibir el primer 

dé su Ilustre paisano.
voladores y repetidos vivas, se 

fueron pucblo de Pungin, y sus habitantes
señor ocuDaba**̂ '̂ ?*̂ ® elegante carretela que dicho

d.* t 5“nnriina miiiH»..,» A 1“® Jdefod aumentadas
Eanenotrc puebleSioTnmediato^
Msible contar por su excesivo núme^^r^ rqVe'̂ lVs”  
ludaban con Inmensa satisfacción ’ ^ ^ ^

Los vivas Se sucedían, V todo» lo» ai
agolpaban ante el carruaje <!Í®8u Hinnro/fo
ciendo el nombre de uno de i loo?
ver por los intereses de sn des '  ° '

Con mucho gusto reproducimos en nuestras 
columi)'’srel siguiente comun'cado que desmiente 
una ca'.dmniá ya censurada pjr noiotros y proce­
dente de la prensa sagastina:

«Sr. Director del periódico La Prensa.
Muy Séñor miO: La junta sindical dél cblegld d!fe 

agentes de cambios y Bolsa de esta córte, nó ha por 
dido'THBBorde vér coa'tnsgusto y' estrañeza, qoeaí 
ócúpafse el periódico La Prensa del alza que lian te­
ñido estés dias los fond^ pñbiféos, cite á los seño- 
fes agéñfeá D. Anfddfo Shn Juáli, D. Emilio Ruaóo 
y D. Emilio Gutiérrez Gamero, para difamariq^de 
uda manera, qiie no por If eiñbozadá y acom^ilábh 
de salvedades para huir la responsabilidad del di­
cho, es menos grave é intencionada.

Lajunta, que tiene el deber de velar por la honra 
y el decoro de los individuos que componen este co­
legio, asi como el de castigar las faltas que pudie­
ran cometer, y que tiene la seguridad de que los se­
ñores agentes aludidos no han faltado en lo más mí­
nimo á sus deberes, porque disfrutan del mejor cea- 
C6i to como funcionarios públicos, espera y exige de 
esa redacción se desdiga ide la manera mas termi­
nante de las aserciones ofensivas á la honra de los 
Sres. San Juan, Ruano y Gamero, al decir que com­
praron por intuición y que no sabe si lo hicieron por 
cuenta propia ó agena.

Esa redacción debe saber que los señores ageiltes 
no pueden hacer operaciones de cue ta propia, y á 
esta junta interesa, tanto como á los dibhos agen­
tes, la declaración de la verdad, pues la honra de sus 
individuos es la de toda la cbrpóra'cloh; y si esa re­
dacción ha sido sorprendida, al acceder á los justos 
deseos de esta j unta no hará mas que tributar uu ho- 
menageá la justicia, como deben hacerlo todos los 
hombres honrados.

Madrid 11 de setiembre de 1872.—El secretario, 
Rafael Reig.n

NOTICIAS GE>ÍERALES.
Por fallecimiento de D. Joaquín Torneo; se ha cor­

rido el e.scálafon en el Museo A rqueológico nacional, 
y  han sido nombrados respectivamente a y u d a n t e s  de 
primero y  segundo grado, D. Paulino Saviron y don 
Antonio Rodríguez Villa en la sección de Museos 
del cuerpo de archiveros-bibliotecarios y  anticuarios.

Ha sido aprobada, en concepto da provisional, lá 
Organización del segundo tórcio de la guardia civil en 
filipinas, y como consecuencia de este acuerdo, lá 
disolución del regimiento infantería de España.

En Avila se está promíiviendo con gran decisión, 
por el gobernador civil y ayuntamiento, la impor­
tante cuestión de dotar á aquella ciudad de un cau­
dal a bu.idante dé agiuas. El Ingeniero D. Luis de la 
Eseesura está encargado de hacer los estudios del 
proyecto. Según nuestras noticias, será la cantidad 
de agua cinco veces mayor que la que hoy se disfru­
ta; y como de esto dependen el porvenir y la rege­
neración de aquella ciudad, de esperar es que el ve­
cindario secunde los esfuerzos del gobernadory ayun­
tamiento, y sé dé de este modo trabajo en el próximo 
invierno á la clase jornalera de la misma.

m j» legua de esta corte, en el distrito de Santa 
Mana de la Alameda, á las diez de la mañana de an­
teayer, ha aparecido una partida de diez hombres 
armados con carabinas y cananas, llevando boinas 
encarnadas nueve de ellos y blanca el últiaió. Pa­
rece que tqmaroQ la dirección del cerro de San Pe­
dro, jurisdicción de Valdequemada.

Se ha dispuesto que el batallón de cazadores de 
Mendigorría que se encuentra en las provincias Vas­
congadas se traslade á Astúrias.

S® han dado las órdenes oportunas alas cajas de 
las administraciones de provincias, para que satisfa­
gan las obligaciones pendientes de guerra.

D. Mariano Font y Moreno, contador do la admi­
nistración de Hacienda de Cienfuegos, ha sido nom­
brado oficial primero de administración, adminis­
trador de Reatas y Aduana de Arrecibo, en Puerto- 
Hitb.

Según piarte *1  aléaJtíe de el Pas­
tor con nueve carlistas, entró anteayer en Vega y se 
1Wvó-̂ 2.6(jO rs. de lé recaudación, rao ioás 'j un ett- 
ballo, sallendb’ á las nueve do la noche hacia Pine­
da. Han salftto fuerzas en su perseéucioa.

Por él minfsterto de Ultrámar ha sfdo’atiíélJadá lá 
reforma en el servicio de correos de la isla de Cuba, 

-|r®í>hésta por el ^beenaáor e«i*9w¿r cívH ña di-

Se Man céñcedfdó váriás rccompensai á los jefes, 
oficiales ó individuos de tropa, por las operaciones 
practicadas en el departamento-oriental de Cuba.

Ha regresado de su escursion científica el célebre 
oftalmólogo aloman doctor Pedraglia, volviéndose á 
encargar de su numerosa consulta.

Anteayer se hundió en la pradera de Guardias un 
paredón de una de k s  cuevas de donde se ex­
trae arena, cogiendo á dos jornaleros que quedaron 
muertos.

La facción Torres se apoderó el 6 del actual de la 
córrespondencia oficial de Seo de Urgel en el puente 
de Oliana.

Se han concedido 300 fusi.es 
la libertad de Ciudad-Real.

á los voluntarios de

Anteayer quedó aprobado por el ministro de Fo­
mento el proyecto de nueva organización de los cuer- 
{K)s de ingenieros, dependientes de dicho centro, for­
mulado bajo la iniciativa del señor director de Obras 
públicas.

MiWiítBRio DE -Fo m en t o ' . -Bn conformidad coh lo 
propuesto por mi ministro de. Fomento v con el dic­
tamen de la Academia de nobles artes de St« Fer­
nando; féúlehdo en cuenta los méritos y circuns­
tancias que concurren en D. Francisco Jareño v 
Alarcon,
• T7X®“E® concederle la gran cruz de la Orden 

civil de Mana Victoria, como comprendido en ios 
párrafos terc®ro y cuarto del art. 6." del reglamento 
de 18 de julio del año anterior.

Tomando en consideración las razones que rae 
lia expuesto el Ministro de Fomento, y debiéndose 
reorganizar las Comisarias régias de Agricultura 
conforme á lo dispuesto en el Real decreto de 19 do 
Febrero último,

"Vengoen dejar sin efecto todos los nombramientos 
de Comisarios Régios de Agricultura hechos por vir­
tud y á consecuencia de lo que sobne el particular 
establecía el de 5 de Octubre de 1848.

—En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. Francisco Joaquín Aguilar y Perez 
Coronel,

Vengo en nombrarle Cemisario Régio de Agricul­
tura en la provincia de Málaga, con arreglo á lo dis­
puesto en elart. C.® del Real decreto de 19 de Febre­
ro último.

—En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. José María Márquez Navarro,

Vengo en nombrarle Comisario Regio de Agricul­
tura en la provincia de Málaga, con arreglo á lo dis­
puesto en el art. 6.® del Real decreto de 19 de í'ebrero 
último.

—En atención alas especiales circunstancias que 
concurren en D. Calixto Benito González,

Vengo en nombrarle Comisario Regio de Agricul­
tura en la provincia de Avila, con arreglo á lo dis­
puesto en el art. 6-® del Real decreto de 19 de Febre­
ro último.

—En atención á las especiales circunstancias que 
concurren eu D. Juan Carmena,

Vengo en nombrarle Comisario Régio de Agricul 
tura en la provincia de Avila, con arreglo á lo dis­
puesto en el art. 6.® del Real decreto de 19 de Febre­
ro último.

—Eu atención á las espeoiales circunstancias que 
coacurren en D. Antofiio Cuadra y Osma,

Vengo en nombrar comisario régio de agricultura 
en la jprovincia de Jaén, con arreglo á lo dispuesto 
en el artículo 6.® del real decreto de 19 de Febrero 
último.

—En atención á las especíales circunstancias que 
concurren en D. Antonio Fernandez Villalta,

Vengo en nombrarle comisario régio de agricultu­
ra en la provincia de Jaén, con arreglo á lo dispues­
to en el artículo 6.° del real decreto de 19 de Febrero 
último.

■En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. Celso Planzon,

Vengo en nombrarle comisario regio de agricultu­
ra en la provincia de Logroño, con arreglo á lo dis­
puesto en el artículo 6.® del real decreto de 19 de 
Febrero último.

■En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. José Herrero,

Vengo en nombrarle comisário régle de agricultu­
ra en la provincia de Logroño, con arreglo á lo dis­
puesto en el artículo 6.° del real decreto de 19 de 
Febrero último.

En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. Antonio Ferref y Pitarque,

Vengo en nombrarle comisário régio de agricultu­
ra en la provincia de Huesca, con arreglo á lo dis­
puesto en el articulo 6.® del real decreto de 19 de 
Febrero último.

— B d atenciou á  las especiales drounstancías que 
concurren en D. Antonio Orús,

Vengo en nombrarle comisario régio de agricultu­
ra en la provincia de Huesca, con arreglo á lo dis­
puesto en el artículo 6.® del real decreto de 19 de 
Febrero último.

■En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. Ramón Orozeo y Gerez,

Vengo en nombrarle comisario régio de agricultu­
ra en la provincia de Almena, con arreglo á lo dis­
puesto en el artículo 6.® det réal decreto de 19 de 
Febrero último.

En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. Gabriel González é Ibañez,

Vengo en nombrarle comisario régio de agricultu­
ra en la provincia de Almería, con arreglo á lo dis­
puesto en el articulo 6.® del real decreto -de 19 de 
Febrero último.

—En atención á las especiales circunstancias que 
concufren én D. Cayetano Puig y Segarrá,

Vengo en notábrarle eomisario régio de agricultu­
ra en la provincia de Lérida, con arreglo á lo dis­
puesto eu el articulo 6.® del real decreto de 12 de 
Febrero último.

—Ea atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. Pedro Miró Eren,

Vengo en nombrarle comisario régio de agricultu­
ra en la provincia de Lérida, con arreglo á lo dis­
puesto eu el artíoulo 6.® del real decreto de 19 de 
Febrero último.

Mis queridos suscritores, 
aunque rabie un calamar, 
yo quiero manifestar 
que estimo vuestros favores.

Y tan verdad es que los estimo, que han de saber 
yds. que padezco una enfermedad sagastina que me 
tiene escamado; es un dolor en el costado izquierdo 
tan pegajoso como el oollo antequerano, y mas largo 
que ja  uariz de Vou Blas. Este dolor me prohíbe es­
cribir diariamente, por donde colijo que el tal dolor 
es mas malo que Colmenares, porque este buen ca­
lamar me denunciaba cuatro dias seguidos, y des­
cansaba el quinto para dedicarse á sus asuatos de 
GuaracabuRa.

Es inútil qúe dlgáú» Vds.- qíió escribo en La Ter- 
tClia de mi alma, y que no habrá dolor postble, ni 
fiscal probabln, ni sagastinoinservible, que ine^pro- 
liiba redactar mis folletines de toros los martes y 
mis gacetiliás diarias; sépanlo los calamares -jc tén­
ganlo asi entendido los pulpos consér-oan nada. 

Yáoayó.
Señores, la gran noticia! 

vamos, la voy á decir, 
rebiento si no la digo.
¡Pues es un grano de anís!
Pero... ¿la saben ustedes? 
es una nueva hast^ allí.
¡ PtEni allá vAJa notíeia.
Señores, cayó Solis, 
el (,'OroneI corkaéidd, 
el político arTéqulá. 
que le gastólos, doblones 
á'D. Afilóñio 
En Mérida le pillaron 
comiéndose un alcaunll;... 
esta prisión es asunto 
muy digno de un folletín,• 
y lo escribiré despacio, 
pues lo merece Solis.

Triste noticia y rectificación. Uos muertos k 
consecuencia de la catástrofe del tren de Barcelona, 
son los slgoientes;

Marqués deLassinay y barón de Speleta, france­
ses; general'Smith, D. MamíeVLiiqné, ingeniero de 
minas; D. Antonio Slarin, comerciante de Córdoba; 
D. José Vela, représéntáñfe"3<ná‘ casa Santa Cruz 
de Cartagena; doña Catalina Bordes, francesa, y su 
hija Hortensia Ladavese, de siete años; D. Antonio 
A. Samper, conductor del tren; Francisco Perez 
conductor de equipages; Dr. Tomás Catalá, maqui­
nista; Luis ,Serrano, fogonero; Vicente Ulledolins, 
de Cádiz; D. J. Jimeno, brigada del tren; D. Jaime 
Nicolau, y la niña María Galdón, de dos años.

En la relación que ayer copiamos del Diario de 
Reus sobre la catástrofe del puente de San .fr>r<re, se 
dice que entre las victimas estaba la familia Uel go­
bernador militar de Tarragona, Sr. Soroa. Tenemos 
la satisfacción de manifestar que en este panto, la 
narración del Diario de Reus no es cierta, y que la 
familia del Sr. Soroa no viajaba en el tren hundido.

Y por poco no le hay. Anoche se puso en esce­
na en el teatro de la calle de Jovellanos la zarzuela 
en tres setos. El motín contra Esguilache. El públi­
co, que aplaudió alguna vez á los artistas y una 
magnífica decoración, oyó la obra con una completa 
indiferencia y ni siquiera hubo curiosidad de conocer 
á sus autores.

En el número del domingo publicaremos la revista 
ta de esta obra.

Cómprelas Vd. Dignas de la atención de los afi- 
clonados á la literatura son las obras que publica la 
casa editorial de D. Urbano Manini.

«Las cuatro barras de Sangre.» «La candela da 
San Jaime» de Manuel Fernandez y González; «La 
gente cursi» y «El nanfragio de la Medusa,» últimas 
producciones del reputado novelista Sr. Ortega y 
Frías, confirman de una manera elocuente nue-stra 
Opinión imparcial. Uniend i al correcto estilo en que 
aquellas están escritas, el asunto agradable ó ins­
tructivo de las mismas, y compitiendo con las mejo­
res obras francesas, por su baratura y esmero en la 
impresión, nos mueve á estimular al público, para 
que se haga con un tomo, por el reducido precio de 
una peseta.

Circo de Paul.—Los Mañana sábado, á
las ocho y media de la noche, tendrá lugar la inau­
guración de este teatro con la epopeya bélica, en des 
actos y en verso, titulada Mambrú.

Reparto. ----
Doña Luz, Sta. ■V'’iliaras.—Laura, Sta. Sarló.— 

Alhelí, Sta. Gutiérrez.—Un paje, Sta. Sautibañez.— 
Mambrú, Sr. Cubas.—Bombarda, Sr. Bosell.—Ga- 
laor, Sr. Goenaga.—Damas, pajes, soldados y alde.a- 
nos de uno y otro sexo, coro general.

Terminará el espectáculo con la parodia de varias 
escenas de la ópera Hernani, letra de D. Ramón 
Apiani, música del maestro Verdi, nominada El sui­
cidio de Alejo.

Los billetes se despachan hoy en contaduría.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 12, 
Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.

Las cosechas pendientes en la vega de Valencia se 
han salvado, gracias 4 la avenida que en los últimos 
dias ha traído el rio y á los aguaceros que han caldo 
en varios puntos.

—En atención á las especiales circunstancias quo 
concurren en D. Félix Martin,

Vengo en noifabrarle comisaTio régio de agricultu­
ra eo la pro’iilncia de Madrid, con arreglo á lo dis­
puesto en el articulo 6.® del real decreto de 19 de 
Febrero último.

D. Francisco Atanasio Antuñano. jefe de negocia­
do de tercera clase en la direccloú gen ia l de Propie­
dades, ha sido ascendido á jefe de negociado de se­
gunda clase en la administración económica de 
Madrid.

El brigadier Cadórnigá ha sido nombrado gober­
nador militar de León.

Se ha concedido la encomienda de Isabél lá Cató­
lica á D. Manuel Tapia Roano, por Se'rViclos presta­
dos en Cuba.

Un opulento capu alista español ha puesto todos 
sus fondos á dkposicioa del eminente tenor Sr. Tam- 
berlick, para qro éste se encái-güe de dirigir la cons­
trucción de un magnifico teatro lírico en Madrid.

dad para dicha. (1) Una banda de música aguardaba

0)

i

So ha conferido el mando de la fragata Gerona al 
capitán de navio D. José Martínez Illescas; el de la 
Berenguela al de igual clase, D. Francisco de P. Cas­
tellanos, y el de la Méndez Muñez al de la misma gra­
duación D. Fermín Cantero.

Mañana sábado Se celebrará en el barrio de las Pe- 
ñúelas la función anual á N uestra Señora de la Sole­
dad, cantándose al anochecer una salve á toda or­
questa. Después habrá fuegos artificiales; al siguien­
te dia,_por la mañana, misa sole.mne, y por la tarde 
procesión con la santa imagen, por las principales 
calles del barrio.

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se recibieron los slgnlentes despachos te­
legráficos:

París 11.—TeTégramas de Trouvlílo confirman la 
noticia de que eVSr. Thíers se muestra muy satisfe­
cho del resultado de la entrevista «u Beriin de los 
tres emperadores.

En la Bolsa se han cotizado:
El nuervo empréstito, á 8S-30.
El & por 100 francés á 55-40.
El 3 por 100 francés, á 85-40.
El interior español, á 26-3i8.
El exterior id., á 30 7{8.

Lóndres 11—El 3 por 100 español, á 30 3(8
No se ha cotizado el portugués.
Mueva-York 10.—Los republicanos han obtenido 

un triunfo completo en las elecciónés del Estado del 
Mai'ne, Consiguiendo la victoria por cinco ealttdidatps 
al Congrdso de 'Washington, entre los cuales ss Mmía 
el célebre orador Blain.

Publica adétnás la siguiente real órdeh del mi­
nisterio de Ultramar;

fé carta oficial número 
582, fecha 10 dó Julio ultimo, en la que ese gobierno 
pperior civil participa con remisión de expediente 
haber croado dos capitanías pedáneas de partido de 
tercera cla^e en Rompe y Vázquez:

Considerando que la adopción de la medida ss 
‘‘® atender de un modo in- 

mediató ^OTcaz a Ta mas pronta pacificación de las 
jurisdicciones de Victoria de las Tunas y de Hol- 
guin;

‘t® tenido á bien aprobar lo de- 
cretadé p o r\ E en atención al elevado proceslto 
que le sirvió de fundamento, y que está identificado 
AntiUâ *̂® “ gobierno de 81 M. respeto de esa

De real orden lo digo k V. E. párá su oonociraleu- 
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V E 
inuchos años. Madrid 9 de Setiembre de 1872.- 
de^Cuba” ^^"”*̂ gobernador superior civil de la isla

G A C E T I L L A 8-

Cuentas claras. Diariamente recibo multitud de 
cartas firmadas por los amables suscritores de L a 
ÍERTULiA, preguntándome con un interAs que yo Jes 
agradezco, si estoy bueno, si me pasa algo, y en qué 
consiste que no escribo eu L a T ertulia tanto como 
antes. Voy á contc.Tará las preguntas que he apun­
tado, porque;

Renta perpetua del 5 por 100.......
Idem pequeños................................
Idem fin de mes.............................
Inscripciones 3 por ÍOO..,..............
Renta perp. esterior, 3 por 100.... 
Material T. no preft. con intéres..
Deuda del personal........................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.
Obligaciones municipales...............
Id. emp. municipal lirlanger C.*...
Billetes hipotecarios...,,..........
Idem del Banco de Castilla......
Bonos del Tesoro....................
Billetes del Tesoro, junio 1873,
Idem, Diciembre 1872................
Idem, Marzo 1873............ ........
Resguardos de Caja de Depósitos. 
Carpetas provs. del B. Territorial.

CARRETERAS V SOCIEDADES.

Emisión l.° Abril 1830, de á 4.000.
Id. de 2.000rs ..............................
Id. de 1,° Junio 1831,2.000 rs .....
Idj.de 31 Agosto 1832, de 2.000 rs 
Id. de 9 tfarzode 1833,2.000rs?.. 
Id. de 1.” Julio de 1836, de 2.000 rs. 
Obras públicas. I .” Julio 1838 id
Ferro-carriles de 2.000..............
ídem nuevas de 2.000.................
Idem de 20.000...........................
Idem nuevas de 20.000................
Banco de España.........................

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha.-49-00. 
París, á 8 días vista.—3-13.
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i >

00-00 00-00 1 »
00-00 00-00 » 1
00-00 OO-OQ 9
00-09 00-00 9
00-00 00-00 » »
00-00 00-60, >
00-00 OO-OCi >
S2-80 33-00 20 »
00-00 00-00 > V
00-00 00-00, • 9
oo-no 00-00 9

184-30 184-30 ' M

SANTO DE HOY.
San Felipe, mártir.
Cultos. Se gana el jubileo de Cuarenta Horas eo 

la iglesia de Arrepentidas, donde por la móUana ha­
brá misa mayor, y por la tarde ejercicios y reasm.

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora do 
los Remedios, ó la de la Salud ea Santiago 6 étí .Sin 
José. .

ESPECTÁCULOS.
Teatiw NArtONAt DE LA OpERA.—Désde hóy víéi- 

neé hasta él dómingó inclusiTe. son los dias ddsli- 
nados para hacer abonos á turno de tres.

Zarzueta.—A las 8 ii2.—Función 2;* de ábóno.— 
Turno 2.® par.—El motín contra Esquilache.

Teatro-circo DE Madrid.—A las 8 llfi.—Función 
67 da abono. —T. 1.® impar.—El capitán Chubascos 
—I,a isla de San Balandrán.—El baile «Barba azul.»"

Te.ltro Esdañol.—A las 8 li2.—Función inaugu­
ral p'ira mañana 14.—Turno I.®—Oumplir con®su 
Obligación.—La casa de Tócame-Roque.

S.íi.óN E st.Xva (pa.sadizo de San Giqés)._T las 8
Caer de pié.—En la cara está la edad.--Uná so.soe: 
cha.—Baile. ' ^

C apellanes. - - .A las 8 D2.-Pan¿ho v mendrugo 
- E l  maestro de baile.-Dos sordos.-Carambola ypalos.—Baile.

C irco de Phice. - A  las 8 y Ii2.-Grande y variada 
función de ejercicios ecuestres y gimnásticos, con 
la pantomima «El honor de la bandera españoIa,'>ó 
aventuras de dos .sargentos en ia guerra de Africa.»

S alón del PRARO.-De 7 1 ¡2 á 10 112.—Concierto.

IMPRENTA DE A .-ftü m tt, Y-PrtWffTCIA,

L eganitos, 4, BAJO.— M adbib, 1872»

Ayuntamiento de Madrid
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DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRATICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extrangero y U ltram ar, así en la esfera polí­
tica como en la económica,— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus colum nas ar­
tículos relativos á las ciencias, á la litera tu ra  y á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura.

La Tertulia  se publicará todos los dias, escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de todas 
las clases.

Madrid.— Por un mes, 8  rs.
P rov inc ias .— Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 20  reales trim estre; por medio de los comisionados 28 .
En Ultramar y en el extrangero^ 80  reales. A todo pedido deberá acom pañar su im porte, sin cuyo requisito no será servida ninguna sus- 

cricion.
Wo vendiéndose Ija Tertulia  en la via publica, los que deseen com prar números sueltos, podrán adquirirlos en las principales librerías de 

esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Administración, calle del Soldado, 20 , bajo.

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL* DOCTOR DON JOSE SIMON.

ESENCIA ó EXTRACTO I de ZARZAPARRILLA.

.'ir.'?

LA HODA ELEGAÜTE ILUSTRADA.
PEÑA,

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
PREMIADO EN LA ULTIMA EXPOSICION ARAGONESA

El objeto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volúnen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperautes y depurativos de la zarzcípmrüla y  demás 
leHos sudoríficos que entran en su composición. Treinta ggtas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi 
tándose por este medio el bacerla al fuego, operación engov- 
rosa.^que pocos saben hacer debidamente; y sobre todo el 
tener quo beber aguas cocidas, origen frecuente de '■luliges- 
tiones y de pesada en el estómago. Es un exceleute*atempe- 
rante; y , ademas de emplearse contra la sífilis, la.s herpes y 
demás erupciones cutáneas, la usan ya en el dia hasta las per- 
TOuas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Los frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y  cada uno contiene extracto sufi* 
fáente para hacer veinte vasos de agua de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. A las personas de provin­
cias quo hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les manarán francos de porte y embalaje. Loa 
«eñorea farmacéuticos quo no tuvieren aun en sos 
depi^ito de este jaroducto, podrán dirigirse al referido labora­
torio del J)octor D. José Simón,' a

MAMLr» OAUJI BB. O aiiüLU B o i »  G i n e u .  i r i i f .  9.

PERIODICO ESPEQAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS. Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS.

Las modas más recientes, representadas por los figorines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moraUzadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite g r i t is  un número, 
por via de m uestra, pidiéndole á  su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales Ubrerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Uttsíracion Española y  Americana.

WOS POLVOS BülOS DE FRES.Í V ROSA
PARA EMBELLECER EL ROSTRO DE LAS SEÑORAS.

(59)

NO MAS TISIS.

Son inofensivos, inimitables para bbnqnear el cutis coP limpieza y porfeccion. ocultar las manchas ñecas ccníntiuc 
cicatnce.s, .signos de Viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho adultos voaradarA  li lé? hTci-i nníi ai T 
centenana, los atractivos de «na juventud <|ue tan rápidamente desaparece ’ ’ ^ ^ ^

Son un precioso talismán que dá á la mujer elegan^'la, buen tono v la hermosura c#n oue la antigüedad dlríntrA ó u  
encan adora Vénus. Son admip.bies para el teatro, se a-Ihieren íacilmcnre y s . ¿rsilenerm^ly b^n au^ "
»•« ® ^ ® b ' i l l a s y  jóíenes, os ha hecho comprar cosmélicos con nombres y c-ij is boni-

h a í 'S ^ d V P r^ s T a -
„ siiprimen las .secrociones cu-iáne.'is, rechaz-in los humores, que la naturaleza trata de eliminar ner sus nonos
y producen con Ir _ciienci.a emvn^^^ mas ó.méiios rápidos, pera .siempre de funestos resultados. ^

Se tenden. J.irdmes, y Tres Cruces, 1, principal, a í  y 8 rs. frasco, Madrid 
I.OS pedidos a L. de Urea y .Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento

dos, p o S d o s í í ^ t o K s ^ d iA i^  rosas para colorete sonrosado y color decarne, 44  y 8 rs. bote, que dura un abo y
(86)

Ofrece sus establecimientos, situados en ia caile de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), en donde 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.; corlado ó rizado 
2 rs.; también se admiten ahon .s por tarjetas, á 10 rs. do­
cena: sirven para afeitar, corlar, peinar ó rizar el pelo 

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de gró, 
gasa ó luí vegetal de lo mejor, de 28) á 500 rs.; ídem medias 
pelucas con rayas, de 200 á 280 rs., y más inferiores con dos 
rayas, de 14o á 2io rs.; id. enteras con raya de tul ó españo­
la, de 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, desde 3) 4 
280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y castañas 4 30, (0, 
50, 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 4u 4 UH) rs.; ruló de pelo 
y de crin para el peinado a la romana, de 12 4 26 rs. Añadi­
dos y trenzas, de 20 á 30(1 rs. Rizos, de 10 4 30 rs. par. Sorti­
jas 4 ia ilusión, desde 20 4 60 rs. par. Caprichos de pelo de 
todas clases y taaiafi05. de 44 3 irs. par. Rucies sueltos, des­
de 6 rs. en adel.ime. Pelucas para toda clase de imágenes, 
los precios son según el tamaño y la clase; igualmente toda 
clase de pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas 
enleras para caballero, desde 80 4 '210 rs. Postizos ó bi.soñés 
de tejido ó apiqueado, imitando ai natural, desde 40 4 iOO 
reales, según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo 
4 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo mé­
todo, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera 
estrenado, por 6 10 rs. cada una. Se enseña 4 peinar seño­
ras toda clase de |ieinado.s, .í precios módicos; hay salón in­
dependiante para peinar señoras, servidas |K>r las mejores
oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, por difícil

illasquesea, imitando el natural. Trencillas para sortijas, pulse­
ras, cuadros y cuantos adornos de. pelo deseen los señores 
que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos par.i la rbpa, sombrero,cabeza, dientes 
yu ñas, gran surliiJo de peines y lendreras de marfil, concha 
y de lodas clases; peinetas, e$|ionjas y horquillas.

Adverlenda. Se reciben toda cla.se de encargos, tanto de 
perfumería como de peluquería, y se remiten á provincias con 
la rectitud que tiene acrediiadú Los señores peluqueros, 
encontraran toda clase de arlículos necesarios del arte, tanto 
en cintas como en pelo, con una rebaja considerable, como 
igualmente toda clase de obra hecha. (7)

C/>

APUNTES PARA LA HISTORIA
A C E IT E

DE HÍGADO DE BACALAO.

DE La

< /) REVOLUCION DE SETIEMBRE,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

p a s t i l l a s  d e  b e l m e t .
o acreditado contra la tisis y  toda clase de toses y  afecciones del pecho

Ln AcnAAi/.> _ V
parfeomb^ P»'’ PASTH.LAS DE BELMET, medicamento hasta

.  ®®Ít.̂ ‘*'‘'"»<'éuticos y enfermo., * 7 "“  ̂ fiue diariamente recibimos do profesores

idera Alta de San Pablo, núm. 3 liL la ^ je  1® .y'®?":!®. í  f « l i e  delez, núm. 9, y Corredera Alta de San en las farmacias de D. Vicente S
Precio de la caja 30 re  ̂ í'n w  n» líi ’ a'*™' encargan de su remisión 4

NOTAr'TÍdaVlS's’e ^ a fñ T '^ "  P^'í^os de mas de seis cajaT,“¿ f iffpTrToOd; rebaja ‘ “

cada caja, sen falsas, le; c„al p̂ onTmoTIS cjnVSmod?nS?^^^^^^^
D EPO SITA R IO S.

f»'-?ífcia del Sr. Alfonso. M.ayor. 8.-Almendrale¡o 
Arrollo del Puerco íCácer®,! Vn »• Juan Ripoll.-Antequera (M'á-

lava) sñ p 5r. González.—Almería farmacia d

farmaria úel Carbón.—Jaén, farmacia del, > a s  I almas ÍCan.iriac^ larmaciadel Si. Cano.—La Carolina (Jaén), farmacia deISr. Padilla.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
L a Tertulia , se ha hecho una edición económica, que 
se halla á la venta á dos reales para los señores suscri- 
tores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á cuatro 
reales para los que no lo sean. Los pedidos se harán  al 
Administrador de La Tertulia, acompañando el im ­
porte, calle del Soldado, 20 . (54 .;

Este precioso’ medicannento, tan 
recomeiuLtdo pura dar tono al tu­
bo ir.t-stiual, y para corregir la 
raquitis, las escrófulas y la debili- 
dud d« lo» órganos en general. se 
rendí; ¡(.giLiino, en to-ia su pureza, 
er. el laboratorio dé! Doctor Don 
José Simón, calle del Caballero d« 
Gracia, nóip. 3. en frasquiiovi da 6 
reales de 10 y de £0.

(09)

CUEOT('>& DE SALON,
POR T. GUERRERO Y C. FRONTAURA.

Se ha reparlido el tomo sétimo con la primera parte de la 
novela

MADRID PO'ft DENTRO.
pon

TEODORO GUERRERO.

lA imilTBlCIOll ISFAUOLA
Y  A M E R I C A N A .

sería; t S D '^ ‘'"®’'" -P '‘le''cia', farmacri del Sr Fuentes tóvor i t V S  ’eligro.s,-i, farm acia.-

to. farmacia Atarazanas.-San Sebastian (^.^nlallder), farmacia del Sr. Lopez.Lsantander, Sr. ()ues-

d . r * í l T . A P c l l . i n n ,  Posla.s, T.—Zamora l  ’ •■'S(!“an'an''cr), farmacia del Sr. Pelayo.—Victo-
“ Men.ado, Oriedo, farmacia ilel Sr. M.i iine/ ’ ' farmacia.-Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza

(P7)

Este peri(5dico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  ̂ quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á  la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscaribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La 3foda Elegante iluétrada.

vSe vende 4 CUATRO REALES en la Administración, pla­
za de Matute, 2, y en las librerías.

En provincias, CJNCO REALES en las librerías; se remite 
franco, enviando el importe al Administrador de lo» Cuento* 
de Salón, en Madrid.

Fn los mismos precios se venden las novelas UNA PERLA 
EN EL FANGO, por Teodoro Guerrero; BRIGIDA, por C. 
Fronlaura; LA CAMELIA Y LA MARIPOSA y .UNA HISTO# 
RIA DE LAGRIMAS, por T. Guerrero ;LK  DONCELLA DEL 
PISO SEGUNDO, por C. Fronlaura; EL VELLOCINO DE 
ORO y FEA Y POBRE, por Guerrero; y LA MALDITA VANI­
DAD, por Fronlaura.

A los suscritores por semestre y año, se les regalan en el 
acto dos libros, y en Noviembre el ALMANAQUE DE SALON, 
eon láminas y caricaturas. (57)

PROCESOS CELEBRES

Pd^eSfd^^Baíínrí'í.rlÍííi'̂ ^^^^^ DEL íliSTADü. FINCAS Y PAPELETAS DEL MOM’li
préstamos e alh.ijas se hacen por un afm .-v 'u  Ia7c alh°,jasTnries^de ern“a^
l.rime la lista con Ies precios .íe las alhajas que Im  en ven la V J l  ‘‘JP^ baratos. Mens.ialnienle se iiii-
i^nlizados, para lo cual la ca.sa. ademasíle .su conuibudon eViá ínsrdr^'ph  ̂ Losn^Iojesse venden ga-
wmpran, ni venden, ni empeñan all.ajasde doublé d V S ^ ^ ^ ^  dPdr.c f ic t  comercianles de rd  -jes— No se
r ' r j  toda c la jj’de

E L  PERIÓ DICO  P A R A  TODOS.

DE TODOS LOS PAISES.

PnULICADOS BAJO LA DIRECCION 
DE .LOS

BICHOS. SRIS. COME DE F.IBIUQUER Y YI2C0ME S. JATUB.
VAN PUBLICADOS:

compran v cambian alhajas.-Se compra toda clave de innéTera"s' de ‘'e o™. y P'wlras finas.-Se
rha2uacionl‘’:ii '^ '’==“-* ‘'®' M«tuo y%SSSf SéjnponTs'^““’ *"’*'**’ '>® <*® «í® DepósU1 hab.iacione* de empeño están enteramente separada s de las de venra.

(5)

SEMANARIO ESCRITO POR D. MANUEL FERNANDEZ Y 
GONZALEZ, D. RAMON ORTEGA Y FRIAS, D. TORl.LA­
TO TARRAGO Y MATEOS, Y OTROS EMINENTES 
ESCRITORES.
Este periódico se publica en Madrid cuatro reces al mes, y 

consta (le48 columnas de Impresión, su tamaño en folio c.añ

JOSÉ DEL RIO Y HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO

magníficos giabados .al precio de un real en Miuirid, cada nú­
mero, real y medio en provincias y dos rs. en América y el 
eslranjero.

Este importante semanárfo lia alcanzado en menos de 
veinte dias que.lleva de publicación li.OoO suscritores, que 
es cuanto pueile decirse en obsequio al mérito de dicha pu­
blicación.

Se ba publicado el número tercero, y eu el [número cuarto 
llevara un articule de D. Emilio Casietar.

Se su.scr¡be y venden números sueltos en lodas las libre­
ría ', ó bien dirigiéndose a su editor, D. Jesús Gracia, Enco­
mienda, núm. 19, cuarto principal, Maarid. (88)

LA FUNERARIA.
PRECIADOS, 70.

Primer vol. Dumollard.—Robo, violación y asesinato. 
Segundo id. Saint Geran.—Hijo reclamado por dos .

uiailres.....................................................................¡
Marqués de Sailly.—Matrimonio abusivo............... l
Tercero, en Prensa.—D. Martin de Acuña, comen­

dador de Santiago.....................................................

2 n.
4

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
, establecimiento se cumple la triste misión

de facilitar lodos los efectos que se hacen nece.sarios 
después de un fallecimiento, y de praclicar las diligen­
cias que las leyes civiles y religiosas exigen.

Se emiarga de embalsamar los cadáveres y de hacer 
los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo son servidos i 
en ¡el acto. i

! ADVERTENCIA. No ténienilo este establecimiento 
sucursal alguna, se previene al público no se deje sor- 
preuder por los que, tomando nuestro nombre, abusen 
de su buena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)

Se publica por volúmenes en folio 4 dos columnas, con 
lámina y cnbierla de color.

Cada volumen fuera de Barcelona 59 cénls. más por ra­
zón de franqueo y gastos.

Prospectos gratis.—Enriar libranza ó sellos 4 Salvador Ma­
ñero, editor. Barcelona. -

Madrid.—Principales librerías. (iU )

BIBLIOTHECA POPULAR,
inslructiva ao alcanse de todas as clase* e de toda* a* 

inl'ligenctas.
ESENCIA BENZINA PURA

PARA QUITAR LAS MANCHAS.

Se vende en frascos de á  4 
y 8 rs. ea el laboratorio quí­
mica), calle del Caballero de 
Gracia , 3. Por mayor precios

fOLYOl
SITlĴ #UUt E-Aa

Basta disolver déntro de m  
estos polvos en un posa 

ie agua y esponerlo ea a» 
punto á propósito para qua 

r “ jiendo y mueraa 
butantii^ mente, todas las 
mosoas qot hubiereen ua apo­
sento.

Precio, 9 rs. paquete, labo­
ratorio calle del Caballero ds 
^!Íasia. aún* Ú. Madwá.

(15)
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